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ABREVIATURAS

Banco de Información Industrial y Tecnológica

Comunidad Económica Europea/Estados de Africa,
el Caribe y el Pacífico

Comision Económica para Europa

Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico

Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en
Materia de Población

Fondo de las Naciones Unidas para el Des~rrollo Industrial

Orvanización de Cooperación y Desarroll~ Económicos

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Industrial

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo

NOTA EXPLICATIVA

En el presente informe, los párrafos subrayados representan
conclusiones de consenso aprobadas por la Junta de Desarrollo
Industrial.
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INTRODUCCION

En este documento se presenta a la Asamblea General, de conformidad con lo
dispuesto en su resolución 2152 (XXI), de 17 de noviembre de 1966, el informe de la
Junta de Desarrollo Industri~l de la Organización de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial sobre la labor de su 13~ períodc de sesiones.

El 13? período de sesiones de la Junta se celebró en la Neue Hofburg de Viena,
del 24 de abril al 4 de mayo de 1979. El informe fue aprobado por la Junta en su
263a. sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979.
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CAPI'IULO I

ORGAHIZACION DEL PERIODO DE SESI01lI:S

l. La Junta inició su 13~ período de sesiones en Vi~na, sede de la OrGanización
de las Naciones Unidas ~ara el Desarrollo Industrial, el 24 de abril de 1979.

2. El período de sesiones fue abierto por el Sr. C. Julius Iloffmann (República
Federal de Alemania), Presidente del 12~ período de sesiones, quien actuó como
Presidente del 13? período de sesiones hasta la elección del nuevo Presidente.

A. Miembros de la Junta y participación

3. Estuvieron representados en el 13~ período de sesiones los siguientes países
miembros de la Junt a:

,;011['01

l~uevu

Omán
Portug
Qutar
Repúbl
TIepúbl

de B
Repúbl

de U

5. Tambié
y los lcovln

AfricE
Organ"
Pan A
Zimbat

4. Enviaron observadores los siguientes Estados Hiembros de las l'laciones Unidas
o miembros de organismos especializados o del Organismo Internacional de Energía
Atómica:

AL:::niania, República Federal de
Argentina
Australia
Austria
Bélgica
Brasil
Bulgaria
China
Ls~ados Unidos de América
Filipinas
Finlandia
Francia
Guatemala
Hungría
India
Iraq
Italia
Japón
Kenya
lvialasia
México
Nigeria

C¡madá
Colombia
CO, ta de Marfil
Costa Rica
CUba
Checoslovaquia
Chile
Dinamarca
Ecuador
Egipto

Noruega
Países Bajos
Pakistán
Panamá
Perú
Polonia
Reine Unido de Gran Bretaña e Irlanda

del Norte
República Democrática Alemana
República Unida de Tanzanía
Sierra Leona
Sudán
Suiza
'l'ailandia
Toga
Trinidad y Tabago
Túnez
Turquía
Unión de Repúblicas Socialistas

Soviéticas
Yemen Democrático

Emiratos Arabes Unidos
España
Gabón
Indonesia
Irán
Irlanda
Israel
Jamuhiriya Arabe Libia
Líbano
Luxemburgo

-2-

6. Estuv"
la.=¡ NacionE

Confe
Progr~

Progn

7. Estuve

Organ

También est
Aranceles 1

[). Asistj
interguberr

Banco
Comun
Canse
Organ
Organ
Ulll.ón

9. Asist
nes intern

Alian
Asoci
Asoci
Cámar
Centr
Con fe
Confe
Canse

- -- -



i ;on[' olio.
i~UeVo. Zelnndia
Cmán
Portugal
Qo.to.r
República de Corea
TIepública Socialista Soviética

de Bie10rrusia
República Socialista Soviética

de Ucrania

República Unida del Camerún
Rumania
Santa Sede
Senegal
Suecia
Uruguay
Venezuela
Yu[!;oslavia
Zaire

5. También asistieron al período de sesiones observadores de las organizaciones
y los IJ:Ovlmientos nacionales de liberación siguientes:

African National Congress of South Africa
Organización de Liberación de Palestina
Pan Africanist Congress of Azania
Zimbabwe Patriotic Front

6. Estuvieron representados en el período de sesiones los sieuientes órganos de
10.3 Naciones Unidas:

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Programa de las Naciones Unidas para el rvIedio Ambiente

7. Estuvo representado el siGuiente organismo especializado:

Organización Internacional del Trabe,Jo

También estuvieron representadas las Partes Contratantes del Acuerdo General sobre
Aranceles Aduaneros y Co~ercio.

3. Asistieron al período de sesiones observadores de las siguientes organizaciones
intergubernaillentales:

Banco Europeo de Inversiones
Comunidad Económica Europea
Consejo de Asistencia Económica Mutua
Organización Arabe de Normalización y rvIetrología
Organización de Cooper.ación y Desarrollo Económicos
Un~ón Aduanera y Económica del Africa Central

9. Asistieron al período de sesiones observadores de las siguientes organizacio­
nes internacionales no [ubernamentales:

Alianza Cooperativa Internacional
Asociación Internacional de Química Cereal
Asociación Latinoamericana de Instituciones Financieras de Desarrollo
Cámara de Comercio Internacional
Centro Internacional para la Industria y el rvIedio Ambiente
Confederación Internacional de la rvIedida
Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres
Consejo Internacional de Sociedades de Diseño Industrial
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Consejo Mundial de la Paz
Federación Internacional de Asociaciones de Fabricantes de Productos

Farmacéuticos
Federación Sindical Mundial
Organización Internacional de Agrupaciones de Consumidores
Organización Internacional de Empleadores
Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa y Asia
Sociedad de Industria Química
Unión de Ferias Ir.t~rnacionales

unión Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresas
Uniór. Internacional de Laboratorios Independientes

B. Elección de la Mesa

la. En su 249a. ses~on, celebrada el 24 de abril, la Junta, de confolwidad con el
artículo 18 de su reglamento, eligió la Mesa para su 139 período de sesiones.
Resultaron elegidos por aclamación los siguientes miembros de la Mesa:

12. :en
Junta ap

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Presidente: STo Francisco José Pulit (Argentina)

Vicepresidentes: Sr. Ahmed Ghezal (Túnez)
Sr. Alfat A. Shaikh (Pakistán)
Sr. Gerhard Thomas (República Democrática Alemana) 8.

Relator: Sr. Johannes J. Manz (Suiza)
';.J.

Después de su elección, el Presidente del 13~ período de sesiones hizo una
declaración a la Junta !/.

c. Verificación de poderes

11. De conformidad con lo dispuesto en el párrafo 2 del artículo 17 del reglamento
de la Junta de Desarrollo Industrial, la Mesa del 13~ período de sesiones examinó
las credenciales presentadas por las delegaciones asistentes al período ~e sesiones.
La Mesa encontró dichas credenciales en buena y debida forma e informó en ese
sentido a la Junta, la cual aprobó el informe correspondiente en su 261a. sesión,
celebrada el 3 de EaYo.

1/ La declaración del Presidente queda reflejada en el acta resumida
ID/B/SR.249, párrs. la a 17.
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D. Pro~rama

12. En su 249a. ses~on, la Junta examin6 su programa provisional (ID/B/213). La
Junta aprobó el programa siguiente (ID/B/213/Rev.l):

l. Apertura del período de sesiones.

2. Llecci6n de la Mesa.

3. Aprobaci6n del programa.

4. Debate general.

5. Inforn:es de la Comisi6n Permanente.

6. Asuntos de organizaci6n y financieros.

7. Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la Segunda Conferencia
General de la üNUDI, inclusive el examen y la evaluaci6n de los progresos
realizados en la aplicaci6n de la Declaraci6n y Plan de Acci6n de Lima;
y aplicaci6v de las decisiones y recomendaciones adoptadas por la Asamblea
General en su séptimo período extraordinario de sesiones en relaci6n
con el desarrollo industrial.

8. Sistema de consultas.

Y. Redespliegue de industrias desde los países desarrollados hacia los
países en desarrollo.

10. Arreglos preparatorios para la Tercera Conferencia General de la üNUDI.

11. La funci6n del sector público en el desarrollo industrial.

12. Integraci6n de la mujer al desarrollo.

13. Banco de Información Industrial y Tecnológica; análisis de~_ proyecto
experimental.

14. Asuntos relativos a las organizaciones intergubernamentales e interna­
cionales gubernamentales.

15. Programas provisionales para el 14~ período de sesiones de la Junta de
Desarrollo Industrial y para los períodos de sesiones 139 y 149 de la
Comisi6n Permanente.

16. Lur;ar y fechas del 14~ período de sesiones de la Junta de Desarrollo
Industrial y de los períodos de sesiones 13~ y 14~ de la Comisi6n
Permanente.

17. Aprobación del informe del 13~ período de sesior.es.

18. Clausura del 13? período de sesionEs.

E. Declaración del Director Ejecutivo

13. En la 249a. sesión el Director Ejecutivo hizo una declaración a la Junta.

2/ La declaración del Director Ejecutivo queda reflejada en el acta resumida
ID/B/SR. 21~9) ]jCrrs. 19 :'.. 22.



CAPITULO 11

DEBATE GENERAL

14. La Junta inició el debate general (tema 4 de su programa) en su 249a. sesión,
celehrada el 24 de abril. Se dedicaron cuatro sesiones al debate.

15. Dado que en las actas resumidas (ID/B/SR.249 a 252) figuran en forma detallada
las declaraciones hechas durante el debate general, los párrafos siguientes se
limitan a los temas generales tratados durante él ~/' Estos párrafos no deben
considerarse en el sentido de que reflejan opiniones adoptadas por la Junta en
su totalidad; en algunos casos, reflejan las opiniones de sólo una delegación.

16. Se expresó la opinión de que el 13? período de sesiones de la Junta se estaba
celebrando en un momento particularmente propicio de la vida de la ONUDI: acababa
de concluir su labor la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Establecimiento
de la ONUDI como Organismo Especializado 4/, y estaban bastante avanzados los
preparativos para la Tercera Conferencia General de la ONUDI, que se celebraría
en Nueva Delhi en enero de 1980.

17. Se señaló que, afortunadamente, las prolongadas negociaciones relativas a la
transformación de la organización en un organismo especializado habían concluido
con éxito; el espíritu de cooperación demostrado en ese proceso era prueba de
la voluntad política que existía en todas partes de encontrar soluciones a los
principales problemas que separaban a los países en desarrollo de los países indus­
trializados, y la aprobación de la Constitución había representado un paso sustan­
cial en la aplicación de la Declaración y Plan de Acción de Lima aprobados por
la Segunda Conferencia General de la ONUDI, celebrada en Lima en 1975 (véase A/10112,
anexo, cap. IV). Por cierto, la finalización del proyecto de constitución
representaba el logro de uno de los objetivos establecidos en Lima. Como conse­
cuencia de ello, las delegaciones irían a Nueva Delhi alentadas por la probabi­
lidad de lograr acuerdo respecto de los objetivos de la Tercera Conferencia General,
que habíllil sido plenamente apoyados por la Asamblea General.

18. Si bien se consideró alentador que 22 gobiernos ya hubieran firmado la
Constitución, se instó a los Gobiernos de todos los Estados a que firmaran y
ratificaran la nueva Constitución lo más pronto que fuera posible desde un punto de
vista administrativo y constitucional, a fiLo de ql:.e la O:NUDI independiente pudiera
cumplir mejor sus mandatos con respecto a los países en desarrollo. Sin embargo, se
indicó que la ratificación debía ir unida a un compromiso político similar en
cuanto al espíritu y a la letra del objetivo principal del nuevo organismo: una
mayor y más rápida industrialización de los países en desarrollo con miras al
establecimiento de un nuevo orden económico internacional.

.3/ Las op~n~ones expresadas durante el debate general respecto de asuntos que
constituían temas separados del programa se reflejan en los capítulos correspon­
dientes a dichos temas.

Véase el Acta Final de la Conferencia, A/CONF.90/20.
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19. Se señaló que la expans10n de la cooperación mutuamente provechosa en la
esfera industrial, que era un objetivo estatutario de la ONODI, contribuiría al
fortalecimiento de las relaciones pacíficas entre los Estados, a la seguridad
internacional, y a la reestructuración de las relaciones económicas internacionales
sobre una base democrática, en conformidad con la Declaración y Plan de Acción
de Lima, la Carta de Derechos y Deberes Económicos de loa Estados, y las decisiones
adoptadas por la Asamblea General en sus períodos extraordinarios de sesiones sexto
y séptimo.

20. Se dijo que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Establecimiento
de la OI~I como Organismo Especializado había reafirmado las características
especiales de la organización, a saber: su función coordinadora central en el
sector industrial y su objetivo de promover la cooperación iqternacional en la
esfera industrial, proporcionar asistencia técnica, y servir de foro para las
deliberaciones entre todas las partes interesadas en asuntos de desarrollo indus­
trial; no podía destacarse en forma suficiente la importancia de ese mandato.
Sin embargo, se destacó que la independencia administrativa que la ONUDI adquiriría
cuando entrara en vigor su nueva Constitución impondría a la secretaría nuevas
responsabilidades. Se opinó que se debían mantener contactos más estrechos entre
la secretaría y los países miembros en relación con asuntos tales como los programas
de trabajo, las propuestas presupuestarias, los asuntos de organización y otros
asuntos importantes; los órganos normativos intergubernamentales podían prestar
asistencia a la secretaría en la realización de su labor, analizando a fondo estos
asuntos. En lo tocante a asuntos administrativos y de personal, se señaló que la
secretaría tendría que ajustarse a prácticas establecidas, y prestar mayor atención
a la necesidad de garantizar una distribución geográfica equitativa reconociendo
que, en la distribución del personal de categoría superior de la secretaría y
extrasede (P-5 y categorías superiores), todos los Estados miembros debían ser
tratados sobre una base de igualdad; era indiscutible que la mayoría de los puestos
de divisiones específicas de la secretaría, en particular la División de Servicios
Administrativos, estaban ocupados por nacionales de cierto grupo de países. Se
apreció la calidad de la gestión proporcionada hasta la fecha por la administración
de la ONUDI. Se subrayó el papel de la Junta de Desarrollo Industrial en el
control de la transformación estructural de la secretaría y en la redistribución
del personal de categoría superior.

21. También se señaló que la secretaría debía ajustarse a las diversas directrices
contenidas en recientes resoluciones de la Asamblea General, en las que se pedía
una maycr representación de los países en desarrollo en la secretaría.

22. Se hizo notar que por las razones mencionadas, el 13~ período de sesiones de
la Junta era también un foro apropiado para reflejar los progresos logrados en
el establecimiento del nuevo orden económico internacional desde la celebración
de la Segunda Conferencia Gene...al de la ONUDI, hacía unos 4 años.. En ese lapso,
segÚn se dijo, muchos países en desarrollo habían logrado éxitos satisfactorios
en el desarrollo de sus industrias nacionales. Algunos habían alcanzado una
marcada expansión de sus economías, habían elevado el nivel de su industrialización s

ciencia y tecnología, y habían diversificado sus exportaciones.

23. No obstante, se opinó que a la luz de la experiencia real acumulada desde la
aprobación de la Declaración y Plan de Acción de Lima, resultaba claro que el logro
de los objetivos de Lima exigiría un proceso de cambio inusitadamente rápido en
las estructuras industriales mundiales, bajo la influencia de factores tanto.
nacionales come internacionales; debían tenerse presentes las consecuencias sociales



de ese rápido cambio. Pese a la proclamación hecha en 1914 de la determinación
de la comunidad internacional de trabajar por el establecimiento de un nuevo orden
econo~co, se observó que las desigualdades entre países desarrollados y en
desarrollo se habían hecho más pronunciadas: la participación de los países en
desarrollo en la población mundial había aumentado, pero su participación en el
ingreso mundial había disminuido; a la sazón, a esos países correspondía sólo
el 12% de la producción industrial mundial. Por lo tanto, según se señaló, la
comunidad internacional no había hecbo progresos sustanciales F.n cuanto al logro
de la cifra objetivo del 25% para finales del siglo, establecida en Lima; además,
la deuda externa de los países en desarrollo estaba aumentando rápidamente, simul­
táneamente con la inflación.

24. Se expresó la opinión de que, para que hubiera un cambio sustancial en la
posición de los países en desarrollo era preciso que se liquidaran los últimos vesti­
gios de colonialismo y la política de neocolonialismo, principales causas del
atraso económico, y que se erradicara, en el plazo más breve posible, la discrimi­
nación nacional y racial.

25. Se hizo referencia a que en los países en desarrollo había una escasez conti­
nuada de aptitudes industriales autóctonas a los niveles de empresarios y personal
de gestión, y que se necesitaban inversiones extranjeras que actuaran como cataliza­
doras de los recursos acumulados en los países en desarrollo en los esfuerzos e~ pro
de la industrialización. Se hizo notar, sin embargo, que siempre era posible
lograr un equilibrio justo entre los intereses de los inversionistas de países
desarrollados y las aspiraciones de los países en desarrollo. Se opinó que las
restricciones a las importaciones, arancelarias y de otro tipo, impedían a los
fabricantes de países en desarrollo participar en los mercados de los países
desarrollados con economía de mercado con precios competitivos; como consecuencia
de ello, había que ofrecer a los inversionistas incentivos generosos y por ello
a veces cabían dudas acerca de si las inversiones beneficiaban realment~ a los
países en desarrollu. Otro motivo de preocupación eran los monopolios transnacio­
nales, algunos de los cuales utilizaban su poder para explotar los recursos de los
países en desarrollo y crear nuevas formas de dependencia, particularmente en la
esfera de la tecnología.

26. Se indicó que había resultado evidente que para alcanzar los objetivos del
nuevo orden económico internacional y las metas fijadas en Lima, se debía hacer una
revisión fundamental de las estrategias industriales existentes en muchos países
en desarrollo, instituir nuevos métodos de cooperaci6n econ6mica entre los países
industrializados y los países en desarrollo, y establecer formas más equitativas
de la división iñternacional del trabajo. No obstante, se opinó que los problemas
experimentados en el pasado en la promoción de la cooperación económica entre
esos dos grupos de países no debían ser motivo de desaliento; el clima para la
cooperación internacional parecía ser más favorable que en el pasado. Se observó
que un cierto número de países desarrollados se habían mostrado dispuestos a ampliar
su cooperación con países en desarrollo sobre la base de la igualdad y el beneficio
mutuo; algunos de ellos habían adoptado medidas prácticas para reducir o cancelar
las deudas de los países en desarrollo y otros habían anunciado su intención de
prestar en el futuro mayor asistencia a esos países; no obstante, los países
industrializados aún podían hacer nuevos esfuerzos por ayudar a los países en
desarrollo a aumentar su participación en la producción industrial mundial mediante
diversas medidas de apoyo, incluidas las tendientes a prestar ayuda para "desempa­
quetar" los elementos de la tecnología, la financiación y la gestión.
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27. Se hizo notar que en la Declaración de Lima se había subrayado la impor­
tancia de la cooperación económica y técnica entre los propios países en desarrollo~

algunos de los cuales habían acumulado considerable experiencia en materia de
industrialización y estaban dispuestos a compartirla con otros. También se señaló
que, en años recientes, los países en desarrollo habían prestado mucha atención a
ese concepto; se habían creado diversas organizaciones regionales y subregionales
de cooperación económica y se estaban consolidando y ampliando diversas asociaciones
de productores de materias primas; también estaban tomando forma las federaciones
de productores. EE:a cooperación, se añadió, podía ser un instrumento dinámico
para el desarrollo de las industrias macio:uales de los países en desarrollo y era
una expresión del espírit11 de autosuficiencia colectiva.

l-
28. 8e hizo hincapié en que, independientemente de la forma de actuación que se
adoptara, los problenas del desarrollo industrial de los países en desarrollo
podrían resolverse únicamente si las voluntades políticas se unían en un sincero
esfuerzo por alcanzar los objetivos fijados de común acuerdo. Se señaló que en
la vida internacional había una tendencia dinámica que se hacía evidente en la
~sfera de la cooperación económica~ y que quienes no alcanzaran a comprenderla
corrían el riesgo de entrar en conflicto con ella; las aspiraciones legítimas
cuya realización se aplazara terminarían por asomar a la superficie con mayor
fuerza y persistencia. Se opinó que la contribución de la ONUOI a la realización
de esas aspiraciones continuaría siendo mínima si no se aumentaba sustancialmente
el nivel de los recuros puestos a su disposición.

29. Se expresó la opinión de que indudablemente se necesitaba un nuevo patrón de
cooperación económica e industrial internacional. A ese respecto se opinó también
que era importante mantener la paz y la seguridad internacionales y promover el
relajamiento de la tensión internacional. Se dijo que una de las razones de las
dificultades económicas del momento en todo el mundo eran las grandes sumas de
dinero que se gastaban en la producción de armamentos; el desarme podía liberar
recursos financieros considerables que se podrían aplicar al desarrollo industrial
de los países en desarrollo. Se recalcó que la carrera de armamentos amenazaba
la supervivencia de la humanidad y obstaculizaba la solución de problemas graves
y el desarrollo económico y social: esa consideración esencial se reflejaba en el
preámbulo de la nueva Constitución de la ONUDIo

30. Se expresó satisfacción por la reelección del Director Ejecutivo para un
nuevo mandato, hecho que garantizaría la continuidad en la dirección ;l las
políticas de la organización en un momento crucial de su existencia. Se encomió
al Director Ejecutivo y al personal a su cargo por l~. prontitud de presentación,
la calidad y el formato de los documentos preparados para la Junta, de conformidad
con las directrices establecidas por la Comisión Permanente en su ll~ período
de sesiones.

31. Se señaló que el criterio principal para evaluar la labor realizada por la
ONUOI durante los últimos cuatro años era la medida en que ésta había contribuido
a la aplicación de la Declaración y Plan de Acción de Lima, y que, en términos
generales, la labor de la organización se había venido desarrollando conforme a
una pauta correcta. Se observó con satisfacción que, durante ese período, la
ONUDI, en cuanto a actividades de ejecución, había alcanzado el tercer lugar
entre los organismos de ejecución del Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, y había aumentado sus desembolsos por concepto de asistencia técnica
en términos reales en más de un 50%, correspondiendo el 17% a 1978 únicamente.

-9-



32. Sin embargo, se hizo notar que las cifras correspondientes a capacitación
del programa ordinario de asistencia técni~a eran bajas; era de esperar que se
proporcionara más capacitación mediante otIl"S fondos y programas bilaterales, y
alentaba observar que se venía dando mayor importancia a la utilización de servicios
e instalaciones de capacitación en los propios países en desarrollo.

33. También se hizo notar que en las actividades operacionales de la ONUDI se
debía conceder más alta prioridad que hasta el momento a la promoción de las
agroindustrias de los países en desarrollo, en vista de la contribución decisiva
que esas industrias aportaban a las economías de dichos países, en especial
mediante la utilización de los recursos naturales y la creación de puestos de
trabajo.

34. Se expresó preocupación en cuanto al establecimiento y las actividades de
las oficinas de promoción de inversiones, de la ONUDI, en países desarrollados.

35. Se expresó la opinión de que el programa de la ONUDI referente a desarrollo
y transferencia de tecnolcgía y a la adaptación de ésta a las necesidades de
los países en desarrollo era un programa importante que ayudaría a esos países
a industrializarse, utilizando tecnologías que sus nacionales pudiesen aplicar
en forma práctica. Era encomiable la lanar que desarrollaba la organización,
y se acogían con beneplácito las actividades de la secretaría para ayudar a los
países en desarrollo a determinar políticas apropiadas en esa esfera; sin embargo,
se consideró que esas actividades debían robustecerse aún más, de conformidad
con la resolución 33/78 de la Asamblea General.

36. Como lo había recomendado el Foro Internacional de Tecnología Industrial
Apropiada, celebrado en la India en noviembre de 1978, se sugirió que los orga­
nismos de las Naciones Unidas ampliaran sus programas de desarrollo de tecnología
apropiada y que a ese respecto, la ONUDI y la UNCTAD cooperaran más l=strechamente
en cuestiones relacionadas con la transferencia y desarrollo de tecnología, puesto
que sus esfuerzos conjuntos eran claramente necesarios para la transformación
tecnológica de los países en desarrollo.

37. Se hizo notar que, pese a los esfuerzos de racionalización y reestructuración
emprendidos por el sistema de las Naciones Unidas, persistía la tendencia a
examinar en diversos organismos los mismos problemas o problemas similares; se
daban a menudo buenas razones en favor de esta tendencia: por ejemplo, los temas
de desarrollo industrial nece3itaban ser enfocados en el marco más general de una
estrategia global de desarrollo. Además, según se dijo, el examen de los mismos
asuntos por diversos organismos ponía de relieve la interdependencia de los
problemas y de las economías nacionales.

38. Sin embargo, se opinó que era fundamental que cada organismo se situara
claramente dentro de la esfera de su propia competencia para que los diversos
elementos del sistema de las Naciones Unidas pudiesen contribuir mejor a la
eficacia del sistema en su conjunto. La ventaja particular de la ONUDI residía
en su capacidad para considerar el panorama de la industrialización en su
conjunto, obtener la participación de todos los interesados, y reducir los
riesgos de una generalización excesiva inherente al debate político, al prestar
una atención constante a los detalles técnicos.

-10-
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CAPITULO III

INFOIDlliS DE LA COMISIOlif PERIYOOJEHTR SOB'RJ" LL\ LAPOH DE
SUS PERIODOS DE SESIOIlF.S 11~ Y l2~

39. En su 256a. sesión, celebrada el 27 de abril, la Junta inició su consideración
del tema 5 del pro[srama 5/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo
ante sí los informes de lA. Cor.usión Permanente s· >bre la labor de sus períodos de
sesiones 119 (ID/B!215) y l~? (ID/B/229).

40. En su 2568.. sesión, celebrada el 27 de abril de 1979, la Junta aprobó los
informes de la Comisión Permanente sobre la labor de sus períodos de sesiones ll? y
129 (ID/B/215 e ID/B/229). _.

41. La delegación de los ~stados Unidos de América encomió a la secretaría por la
alta calidad y puntual distribución de los documentos presentados a la Junta en su
13~ período de sesiones y a la Comisión Permanente en su 12~ período de sesiones,
en conformidad con las directrices para la preparación y distribución de docu­
J1'1entos que figuraban en el anexo 1 al documento ID/B/2l5. Esa delegación señalo que
no se había modificado la posición de su Gobierno respecto de la asistencia al pue­
blo palestino, tal como quedaba reflejada en los pá:rrafos 253 a 257 a.el informe de
la Comisión Permanente sobre la labor de su 12~ período d~ sesion~s (ID/B/229), y
que dicha posición no se vería afectada por el hecho de haber dado su consentimiento
a que la Junta aprobara dicho informe por consenso.

42. La delegación del Perú, en nombre del Grupo de los 77, estuvo de acuerdo con
lo antes expresado respecto de la documentación, y también felicitó a la secretaría
por la preparación del informe de la Comisión Permanente sobre la labor de su
11<:' período de sesiones (ID/B/215). Esa delegación expresó la plena aprobación por
parte del Grupo de los 17 del informe de la Comisión Permanente sobre la labor de su
12~ período de sesiones (ID/B/229).

43. La delegación de Hungría, en nombre del Grupo D, dijo que ese Grupo aprobaba
las conclusiones del párrafo 85. o.el documento ID/B/229, tal como allí figuraban.

5/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 5 del programa se reflejan
en las actas ID/B/SR.256, parrs. 18 a 22, e ID/B/SR.262, párr. 46.
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CAPITULO IV

ABUlTTOS DB ORGADIZ../-\.CION y FINANCIEROS

44. En su 260a. sesion, celebrada el 2 de mayo, la Junta inicie el examen del
tema 6 del programa 6/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo a la
vista un informe del-Director P.jecutivo titulado "Progr&2a ordinario de asistencia
técnica de la ONUOI: asienaciones propuestas para 1980-1981 y cifras revisadas para
1978-1979" (m/B/224); propuestas del Director Ejecutivo tituladas "Fondo de las
Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial: nlan para 1980-1981 y prorrama para
1980" íID/B/227); un informe del Director ~jecutivo sobre disposiciones provisionales
relativas a una m~yor autonomía de la O~IDDI (m/B/217); una nota del Director Ejecu­
tivo f,obre el robustecimiento de la eficacia del nrof,rama de asesores industriales
extrúsede (ID/B/228), a la cual se anexaba una evaluacion del proerama hecha por
Sir Bobert Jackson, y una nota del Director Ejecutivo sobre el presupuesto por
proeramas de la O~IDDI propuesto para el bienio 1980-1981 (ID/B/230/Rev.l).

A. Programa ordinario de asistencia técnica de la OHUDI:
asignaciones propuestas para 1980-1981 Y ci~ras

revisadas par~ 1978-1979

45. Aunque se expresó satisfacción general por las prioridades establecidas, se tomo
nota con preocupación de que las asignaciones pedidas para el bienio 1980-1981 se
habían con~elado al nivel de las asignaciones revisadas para 1979, lo cual daría por
resultado en la practica una reduccion en la prestacion de asistencia técnica.

46. Con respecto al proerama para 1930, se expreso satisfaccion por el considerable
aumento de la asignacion para el estableci~iento y consolidación de centros de capa­
citación en los países en desarrollo, si bien los esfuerzos en esta esfera debía.n
intensificarse_

47. Se expresó la opinión de que una parte mayor de los recursos del pro~rama debía
utilizarse en la asistencia tecnica a los países menos adelantados. Se observó que
cuando se tenían en cuenta la inflacion y otros factores nerativos, la asistencia
técnica con arreglo a este progra~a estaba en realidad disminuyendo.

48. En su 263a. sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979, la Junta aprobó las pronues­
tas del Director Ejecutivo contenidas en el documento ID/B/224 relativas a la utili­
zación del programa ordinario de asistencia técnica de la O~IDDI en 19HO, y aprobó
provisionalmente-las propues~as relativas a 1981. La Junta pidió al Director Ejecu­
tivo que, en la ejecuci6n del programa ordinario para 1980. tuviera en cuenta las
oboervaciones y sup,erencia3 expresadas por las delep,aciones durante las deliberacio­
ñe;- sobre este punto del tema 6 del proprama.

6/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 6 del programa se reflejan en lal
actas-resumidas ID/B/SR.249, p8xrs. 42 a 44; IU/B/SR.250, parrs. 4 a 7, 13 Y 14;
ID/B/SR.25~, parrs. 6, 13. 20, 33, 58, 61. 62, 68 a 70, 76. 85 y 86; ID/B/SR.252,
párrs. 10, 20, 28 a 30, 37, 40, 42 y 43, 52 a 55, 61 a 63 y 79; ID!B/SR.253, párrs.
6, 8 a la, 13, 15 a 19; m/B/SR.254, parr.l; ID/B/SR.260, parrs. 11 a 24; ID/B/SR.261,
párrs. 5 a 108.
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B. Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial:
program~,p-ara 1980 Y plan ,para 1980-198*

49. Se expres6 decepción por el hecho de que las promesas de contribuciones para el
FtIDDI siguieran estando muy por debajo del nivel de financiación anual deseable de
50 millones de dólares que había sido aprobado por la Junta y respaldado por la
Asamblea General. Se expres6 la esperanza de que se recibiesen mas fondos en forma
de monedas convertibles.

50. Se manifest6 la opinión de que convenía evitar un acumulamiento de fondos que,
en otro caso, podían utilizarse para proporcion8x asistencia teonica a países en
desarrollo. Se señaló que el pavo oportuno de las contribucjones prometidas, así
como la rapida formulaci6n de proyectos y la mejora de los calendarios de ejecución
de proyectos por la Secretaría de la ONUOI, garantizarían la mejor utilización
posible del Fondo.

51. Las directrices del programa para 1980 se consideran en general satisfactorias,
pero se señaló que, al aprobar proyectos para su financiación con cargo al FNUOI,
debía concentrarse una atenci6n especial sobre medinas en favor de los países menos
adelantados.

52. Se propuso que la ONUOI introdujese un nuevo sistema de presupuesto anual por
el estilo de los presupuestos del P~mD y el F~mft~: LID presupuesto anual rotatorio
en lugar de 10$ actuales proyectos plenamente presupuestados, que permitiría utili­
zar plenamente los recursos, incluso en el caso de una de~ora en la ejecución de
proyectos aprobados.

53. F.o su 263a. sesión. 8elebrada el 4 de mayo de 1979. la Junta aprobó el programa
para 1980 y el plan para 1980-1981 propuestos en el documento ID/B/227, y delegó en
el Director Ejecutivo facultades adicionales para aprobar proyectos financiados con
cargo al FtIDDI en 1980. dentro del programa aprobado por la Junta en su 13~ período
de sesiones. La Junta pidió al Director Ejecutivo que, en la ejecución del pro­
grama. tuviese en cuenta las opiniones expresadas por las delegaciones durante las
deliberaciones sobre este punto del tema 6 del programa.

c. Disposiciones provisionales relativas a una mayor
autonomía de la ONUDI

54. Se expresó satisfacción por las medidas adoptadas hasta entonces por la
secretaría con miras a una mayor autonomía de la O~IDDI hasta que la organización
se convirtiese en organismo especializado, y a ese respecto se hicieron cierto
número de preguntas.

55. En su 263a. sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979, la Junta tomó not~ del
informe del Director Ejecutivo sobre di.sposiciones provisionales relativas a una
mayor autonomía de la aNUO! (ID/B/2l7), y recomendó que el Director Ejecutivo estu­
diara junto con el Secretario General de las Naciones Unidas la posibilidad de
ampliar las medidas encaminadas a dar a la OIIDDI mayor autonomía en asuntos
administrativos.

-13-
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D. ProGrama de Altos Asesores Industriales Extrasede

56. La Junta expresó su aprecio de la evaluación del programa de asesores indus­
triales extrasede realizada por Sir TIobert Jackson, y, en general, hizo s~yas las
recomendaciones en ella contenidas. Se convino en que, si bien el número mínimo
deseable de asesores extrasede podía ser 60, para el bienio 1979-1980 se debía tomar
como fleta una cifra de 50. Se expresó la opinión de que esos 50 asesores extrasede
debían ser financiados por el P~TI1D hasta el momento en o~e una ONUOI autónoma estu­
viera en condiciones de soportar por sí sola la carga ~inanciera. Otra opinión fue
de que los puestos de asesores extrasede se financiaran con cargo a contribuciones
volur~arias. Otros adoptaron la posición de ~~e debían financiarse con cargo al
presupuesto ordinario. Se sugirió que se reconsiderara pronto el Memorando de
Acuerdo en vigor entre la ONUOI y el PNUD.

57. Se manifestó apoyo decidido a la recomendación de que cada asesor extrasede se
ocupara de un país. Debían adoptarse, además, otras medidas para prestar servicios
satisfactorios sobre el terreno a países en los que no fuera aconsejabl~, por una u
otra razón, nombrar a un asesor extrasede con carácter permanente. 8e sugirió que
se empezara por enviar asesores extrasede a los países que experimentaran la máxima
necesidad de sus servicios, y roás adelante, si se disponía de los recursos y los
candidatos necesarios, a dos o tres países vecinos cuyas condiciones económicas y
geográficas fueran semejantes.

58. Respecto de la contratación de asesores extrasede, se opinó que debía conce­
derse la máxima importancia a su calidad; que las calificaciones y la experiencia
profesionales del asesor debían ser totalmente idóneas para las tareas a que este
debería hacer frente y que tambien se debí.a tomar seriamente en consideración el
principio de la distribución geográfica equitativa, así como la conveniencia de con­
tratar más asesores extrasede de países en desarrollo, puesto que esos funcionarios
extrasede estarían en mejores condiciones de evaluar las necesidades de los países
correspondientes. Se expresó la opinión de que había que prestar más atención a la
contratación de mujeres para cubrir puestos de asesores extrasede.

59. Se expresó apoyo al Programa de Oficiales Auxil~ares, del que se consideró
que proporcionaba un valioso apoyo directo a las actividades de los asesores
extrasede.

60. La Junta decidió que se reprodujera como documento oficial de su 13~ período
de sesiones una declaración formulada por Sir Robert Jackson en respuesta a diver­
sas preguntas 1/.
61. En su 13~ período de sesiones, la Junta de Desarrollo Industrial, en cumpli­
miento de la resolución 1978/65 del Consejo Económico y Social, examinó el docu­
mento ID/B/228, sobre el robustecimiento de la eficacia del programa de asesores
industriales extrasede y su anexo, titulado "El robustecimiento del programa de altos
asesores industriales extrasede", que había sido preparado por Sir Robert JacksQu.

62. En su 263a. sesión, celebrada el 4 de m~YQ de 1979. la Junta expres~ en forma
unánime su agradecimiento a Sir Robert Jackson por los esfuerzos desplegados en la
preparación del informe y por la alta calidad de este, y pidió al Director Ejecu­
tivo que tuviera en cuenta las recomendaciones contenidas en el informe y las obser­
vaciones hechas por la Junta acerca del mismo.

63. La Junta hizo suya la opinión expresada en el informe en cuanto a la necesidad
de robustecer el programa de altos asesores industriales extrasede.

11 Ulteriormente la declaración se distribuyó con la signatura ID/B/23l.
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64. La Junta pidi6 al Director Ejecutivo que comunicara al Administrador del P~mD
sus opiniones, en part1cular con respecto a la recomendaci6n contenida en el informe
de Sir Robert Jackson de Que el PNUD sufragase el costo de hasta 50 puestos de
altos asesores industriales extrasede hacia finales de 1980, y que invitara al
Administrador a señalar esas opiniones a la atenci6n del Consejo de Administraci6n
del PNUD en el período de sesiones siguiente de éste, cuando considerase el apoyo
sectorial y los arreldos presupuestarios para 1980-191:l1. Ello en modo alguno res­
taría validez a la decisi6n 111 (VII) de la Junta 8/, posteriormente hecha s~ya

~or la Asamblea General en su resoluci6n 32/165, de que el número de altos asesores
in~striales extrasede se aumentase a 60.

65. La Junta pidi6 adem~s al Director Ejecutivo gue le comunicara, en su 14~ período
de sesiones, las decisiones adoptadas por el Consejo de Administraci6n del P~mD.

66. La Junta decidi6 Que se continuara examinando el documeñto ID/B/228 en el 13~

período de sesiones de la Comisi6n Permanente.

E. Presupuesto por programas de la ONUDI propue~to

para el bienio 1980-1981

67. Durante las deliberaciones de la Junta sobre el presupuesto por programas
propuesto para 1980-1981 (ID/B/230/Rev.l), se declar6 que en el documento se enun­
ciaban los problemas que debían afrontar los países en desarrollo en materia de
futuras asignaciones presupuestarias. Se expres6 la opini6n de que esas naciones
tendrían que ocuparse de que otros 6rganos internacionales fueran informados en sus
reuniones de la necesidad que tenía la üNUOI de contar con el apoyo financiero que le
permitiera cumplir el mandato que había recibido de diversos 6rganos normativos,
tales como la Junta, cuyos miembros eran también miembros de las Naciones Unidas;
una vez en poder de las decisiones de la Junta, y teniendo a la vista las poderosas
razones de los países en desarrollo, el Secretario General se encontraría en mejor
posición para responder a las peticiones de la ONUDI.

68. La Junta de Desarrollo Industrial examinó el informe de la Comisi6n Permanente
sobre la labor de su 12~ período de sesiones y sus conclusiones sdbre el presupuesto
por programas de la OI~I propuesto para el bienio 1980-1981 (ID/B/229. parrs. 86 a
125). La Junta afirm6 que las actividades de la ONUDI no podían mantenerse y
ampliarse eficazmente sin recursos financieros apropiados. Por consir;uiente, la
Junta:

a) Pidió al Director Ejecutivo gue transmitiera al Secretario General de
las Naciones Unidas las opiniones de la Junta sobre el presupuesto por ~rogramas;

b) Recomendó a la Asamblea General que. por conducto del Cnnsejo Económico
y Social. en la aprobación del p~esupuesto por programas tuviese en cuenta las
observaciones hechas por la Junta en su 13~ período de sesiones, y las conclu­
siones a las gue había llegado, especialmente respecto del programa de asistencia
técnica de la ONUDI. el programa de altos asesores industriales extrasede, el
Banco de Información Industrial y Tecnológica y el sistema de consultas.

~ Documentos Oficiales de la Asamblea General. vigésimo octavo ~eríodo de
. sesiones, Suplemento No .c ~~ (A/9016), anexo II.
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CAPITULO V

EXAMEN DE LAS MEDIDAS ADOPTADAS POR LOS GOBIERNOS Y LAS ORGANIZACIONES
INTERNACIONALES PARA PONER EN PRACTICA LA DECL.ARACION y PLAN DE ACCION

DE LIMA, Y PROGRESOS CONSEGUIDOS AL RESPECTO

69. En su 257a. sesión, celebrada el 30 de abril, la Junta inició su examen del
tema 7 del programa 9/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí una nota de la Secretaría sobre el examen de las medidas adoptadas por los
Gobiernos y las organizaciones internacionales para poner en práctica la
Declaración y Plan de Acción de Lima, y progresos conseguidos al respecto (ID/B/2l6).

70. Se expresó satisfacción por el formato general de los cuestionarios enviados
por la secretaría en relación con el examen. Hasta la fecha, 86 gobiernos habían
respondido al cuestionario más reciente.. No obstante, se expresó la esperanza
de que se recibirían más respuestas ya que éstas constituirían el insumo básico
para el informe analítico que estaba preparando la secretaría con miras a su pre­
sentación a la Tercera Conferencia General de la ONUOI.

71. Se consideró esencial que ese informe fuese lo más exhaustivo y preciso
posible, ya que sólo mediante un análisis a fondo y objetivo de los datos se
podría determinar si la Declaración y Plan de Acción de Lima era suficientemente
realista y si el examen continuo de las medidas adoptadas en relación con ella
era de alguna utilidad.

72. Se expresó la opinión de que la; ONUOI había prestado considerable atención
a las investigaciones en los planos global, regional y nacional, pero muchos de
los problemas a ese respecto puestos de relieve en la Declar'1ción y Plan de
Acción de Lima continuaban sin resolverse, y que en Nueva Delhi se debían adoptar
medidas complementarias respecto de todas las decisiones adoptadas en Lima, a
las que, al mismo tiempo, se debía dar una expresión más concreta.

73. En su 262a. sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979, la Junta tomó nota del
documento de la secretaría sobre el examen de las medidas adoptadas por los
gobiernos y las organizaciones internacionales para poner en práctica la
Declaración Y Plan de Acción de Lima, y ro resos conse . dos al res ecto

ID B/2l , Y pidió a la secretaría que, en su labor en esta esfera, tuviera
debidamente en cuenta las observaciones y sugerencias formuladas por las dele­
gaciones durante las deliberaciones de la Junta sobre este tema.

9/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 7 del programa se reflejan
en las actas ID/B/SR.249, ~árr. 34; ID/B/SR.251, párrs. 1,17,24,41, 51, 59
y 67; ID/B/SR.252, párrs. 3, 4, 7, 39, 47, 52, 56 y 60; ID/B/SR.257, párrs. 12 a
43 y 78; e ID/B/SR.259, parro l.
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CAPITULO VI

SISTEMA DE CONSULTAS

14. En su ?55a. sesión, celebrada el 21 de abril, la Junta inició su examen del
tema 8 del programa 10/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta·.tuvo ante
sí un informe del Director Ejecutivo sobre el sistema de consultas y los progresos
realizados entre abril de 1918 y marzo de 1919 (ID!B!223).

15. Si bien se expresó apoyo general al sistema de consultas, se puso claramente
de manifiesto que existía una diver~encia de opiniones respecto de la índole y el
número de sectores a abordar, see\Ín se proponía en el informe del Director Ejecutivc$
así como respecto de otros asuntos relativos al Sistema 11/•.

16. Recibió awplia expresión la opinión de que el sistema debía establecerse con
carácter permanente y de que de"t'ía elaborarse un reelamento; para su examen por la
Comisión Permanente en su si[:uiente período de sesiones y su aprobación ulterior por
la Tercera Conferencia General; en dicho re(!:lamento se podía reflej ar el enfoque fle­
xible que había caracterizado a las actividades del sistema hasta entonces. Se
subr!tyó que entre los participantes en las reuniones de consulta debían figurar
representantes de Gobiernos, industrias, sindicatos y grupos de consumidores, a
fin de aue todas esas partes pudieran contribuir eficazmente al logro de resultados
concret~s. Se sugirió- que se' celebraran nuevas consultas sobre los seis sectores
abarcados hasta entonces. y que el sistema abordara los tres sectores adicionales
respecto de los cuales ya había autorizado preparativos la Junta. Además se dijo
que debían organizarse lo antes posible consultas sobre capacitación de mano de
obra industrial y sobre financiación industrial; el último sector mencionado reves­
tía importancia capital para los países en desarrollo pues los préstan:.os efectuados
por bancos comerciales a países en desarrollo habían aumentado considerablemente
si bien la inversión extranjera directa en proyectos industriales se había esta.~cado

durante los últimos años, se señaló que, dada la presente y 1:ien conocida fragilidad
del sistema financiero internacional, una brusca reducción de esos préstamos en el
futuro tendría, inmediatamente, una grave repercusión negativa sobre la industria­
lización de los países en desarrollo. Se opinó que la discusión, sobre una base
multilateral, de la financiación industrial. aunaue estuvi~~p limJtada a cuestiones
específicas, sería preferible a las dmscusiones bilaterales que se venían celebran­
do hasta el momento. Se recorcló que, aunque hasta la fecha el sistema sólo había

10/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 8 del pro[!'rama quedan refle­
jadas en las actas resumidas ID!B/SR.249, párrs. 31 y 31; ID/B/SR.250, parrs 4 y 11;
ID/B/SR.251, párrs. 4, 6, 11, 18, 24, 31, 31, 40, 58, 64, 71 y 19; ID/B/SR.252.
párrs. 8, 16, 21, 40, 48, 51, 64 y 80; ID/B/SR.253, párr. 1; e ID/B/SR.256.
pár::cs. 23 a 82.

11/ En vista de los lare;os debates que tuvieron lugar sobre estos temas
durante el 12~ período de sesiones de la Comisión Permanente (ID/B/229) así como
durante el debate general del período de sesiones en curso de la Junta (SR.24a~252)
y también de la decisión de establecer un grupo de trabajo sobre el tema .- ,
(ID/B/SR.256, parro 81), los párrafos siguientes sólo tienen por objeto dar un
esbozo muy breve de las cuestiones discutidas. -
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funcionado a nivel sectorial, en la Declaración y Plan de Acción de Lima se habían
~,jrevisto consultas en los planos ~lobal, ref,ional e interregional, lo cual había
sido respaldado por la Asamblea General. Se subrs\Vó que la participación en
reuniones de consulta durante el bienio 1900-1981 de 50 representantes de los
-flaíses en desarrollo menos adelantados debía financiarse con cargo al presupuesto
ordinario de la Oh~I.

77. Otro p,rupo de delegaciones, si bien reconoció la importancia del sistema de
consultas en tanto que actividad de la ONUDI que se prestaba especialmente bien al
desarrollo industrial de los países en desarrollo, sefialó tambi~n la necesidad de
moderación. Se opinó, IJor ejemplo, que aunque la necesidad de que participaran los
países menos adelantados era motivo de preocupación, debía procurarse que la
financiación de los gastos consiBUientes se hiciera con carr;o a fondos voluntarios;
que se debía disminuir la eficacia del sistema ampliándola a un~ eam~ demasiado
amplia de temas;. que en vista de los limitados recursos dieponibl~s, las reuniones
futuras debían concentrarse en aquellas actividades de las que se considerara que
reportarían los máximos beneficios a los países en desarrollo, y que las 11
reuniones de consulta sugeridas en el documento de la Secretaría para el bienio de
1980-1981 eran excesivas. Se expresó la opinión de que la propuesta de celebrar
una reunión sobre capacitación de mano de obra industrial tenía aspectos positivos;
sin embargo, se puso en duda que fuera atinado celebrar una consulta sobre finan­
ciación incl.ustrial, ya que este tema se discutiría de todas maneras en junio de
1979 en el simposio conjunto Banco Mundial/ONUDI sobre financiación del desarrollo
industrial en el decenio de 1980. También se observó que no se debían escatimar
esfuerzos para evitar toda superposición con las esferas de competencia de otras
organizaciones; que el sistema era un instrumento especialmente adecuado para
ampliar el diálogo Norte-Sur, pero había que poner cuidado en no sobrecar¿arlo
colocándolo sobre una base permanente demasiado pronto o poniendo en peligro su
flexibilidad mediante un reglamento; y que é1.ebía mantenerse el carácter del sistema
de cons1.1ltas tal como se había desarrollado hasta la fecha.

78. Se expresó la necesidad de moderación en el desarrollo del sistema. Se indicó
que el aumento de los r;astos correspondientes al sistema había sido excesivo y que,
adeITlás sería prematuro dar carácter permanente al sistema o dotarlo de un regla­
mento. También sefialó que había quedado demostrado que las consultas proporcionaban
lID foro útil para el intercambio de información sobre condiciones de inversión y
oferta y demañc1a de producción industrial, pe.ro que se debía actuar con cuidado
para evitar que se convirtieran en otra serie más de reuniones internacionales que
no producían resultados tangibles. Se expresó le. opinión de que debía analizarse
la experiencia adquirida en las consultas celebradas hasta entonces con miras a
evaluar los beneficios prácticos logrados por los países en desarrollo que habían
participado en ellas. Se opinó que se podía apoyar la realización de gastos
adicionales por concepto de participación de los países en desarrollo menos adelan­
tados, siempre que se redujeran en consecuencia los gastos correspondientes a
otros elementos del sistema.

79. En su 256a. sesión, la Junta estableció un grupo de trabajo abierto a la
participación general que - teniendo presentes las decisiones adoptadas por la
Junta en sus períodos de sesiones ll~ y 12~, las conclusiones a que había llegado
la Comisión Permanente en su 12~ período de sesiones. y las opiniones expresadas
en el período de sesiones en curso - informara a la Junta sobre los puntos
siguientes: evaluación de los resultados obtenidos en las consultas sectoriales
celebradas hasta la fecha; celebración de nuevas com¡ultas sobre esos sectores;
celebración de consultas sobre otros sectores industriales, inclusive a los niveles
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regional e interregional~ consultas globales sobre temas comunes; arreglos para la
celebración de futuras consultas: formulación ele un reglamento; y l'1edidas necesarias
para consep,uir la participación de los países en desarrollo menos adelantados.

80. El grupo de trabaj o abierto a la I1articipación e;eneral presentó su ·inforl'le a
la Junta en la 263a. sesión de ésta, celebrada el 4 de mayo. Sobre le. base de dicho
informe, la Junta adoptó las conclusiones siguieates:

81. El sistema de consultas ofrecía a los países miembros un marco valioso y
único para identificar problemas vinculados a la industrialización de los países
en desarrollo. para considerar medios de acelerar su industrialización. y para
contribuir a una cooperación industrial más estrecha entre 'tlaíses JIlie!'1.bros. en
conforlPj dad con la Declaración y Plan de Acción de Lima.

82. :el sistema de consultas se había convertido en una actividad importante y
establecida de la OrrnDI; debía continuarse como actividad continua de la orRaniza­
ción y fortalecerse a fin de proporcionar los mayores beneficios posibles a los
países en desarrollo.

83. Debía continuarse el enfOque adoptado hasta la fecha respecto del sistema de
consultas. A ese respecto. la Junta reafirmó el consenso logrado en sus períodos
de sesiones décimo. 119 y 129. en particular de Que las consultas eran entre países
miembros y Que entre los participantes de cada país miembro podrían fi¡,;urar funcio­
narios de los" G::)biernos así como representantes de la industria. los traba,;adores,
grupos de consumidores, etc., se¡;ñín lo considerase apropiado cada gobierno. La
Junta reafirmó, ad.emás. el consenso logrado en su 119 período de sesiones de que los
informes finales de las reuniones debían contener las conclusiones y recomendaciones
a que se hubiera lle¡,;ado por consenso entre los participantes y debían incluir
~~ién otras opiniones importantes expresadas durante las deliberaciones.

8~. Teniendo presente la solicitud de la Segunda Conferencia General de la üNUDI
de que se celebraren consultas urgentes, las decisiones adoptadas por la Asanfulea
General en su séptimo 'Período extraordinario de sesiones, y las propuestas para el
ulterior desarrollo del sistema de consultas presentadas por el Director Ejecutivo
a la Junta en su período de sesiones en curso (docQmentos ID/B/C.3/83 e ID/B/22~
Corro l)? la Junta decidió----9ue:

a) ~lDirectorEjecuti.o preparase en ~royecto de re¡,;lamento para el ~unci0­
namiento del sistema de consultas. para su consideración por la Junta en su perío­
do de sesiones de noviembre de 1979 Y. de ser necesario, por la Tercera Conferencia
General de la ONUOI; el proyecto debía prepararse sobre la base de las decisiones
adoptadas por la Junta en relación con el sistema de consultas Y teniendo en
cuenta las observaciones hechas durante el 129 período de sesiones de la Comisión
Permanente y el 139 período de sesiones de la Junta;

b ) Se convocasen reuniones de consulta re¡,;icnales e interregionaleA. con suje­
qiÓll a consideración por la Junta;

c) En el bienio 1980-1981 se diese alta prioridad. a las consultas y se convo­
casen. con sujeción a la terminación de los arreglos preparatorios esenciales~

reuniones de consultas en las siguientes esferas:
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- 1980 -

Segunda Reunión de Consulta sobre la Industria del Cuero y los Productos
de Cuero;

Primera Reunión de Consulta sobre la Industria de Elaboración de Alimentos;

Primera Reunión de Consulta sobre la Industria Farmacéutica;

Tercera Reunión de Consulta sobre la Industria de los Fertilizantes;

- 1981 -

Segunda Reunión de Consulta sobre la Industria Petroquímica;

Segunda reunión de Consulta sobre la Industria de los Aceites y Grasas
Vegetales;

Primera Reunión de Consulta sobre la Industria de Bienes de Capital;

Primera Reunión de Consulta sobre Caracitación de la Mano de Obra Innustriªl~-
d) Se continuasen los preparativos para la convocación de la tercera

reun10n de consulta sobre la inJustria siderúrgica. la segunda reunión de consulta
sobre la industria de la maquinaria agrícola y la primera reunión de consulta sobre
financiación industrial, Que habrían de celebrarse durante el bienio 1982-1983;

e) El Director E,iecutivo presentase. para su consideración por la Junta en
su 14~ período de sesiones. un informe sobre el estado de los preparativos y asuntos
conexos en relación con las reuniones de consulta gue habrían de celebrarse durante
el bienio 1980-1981 y posteriormente. a la luz del presupuesto para 1980-1981 gue
aprobase la Asamblea General;

f) A fin de lograr una mayor participación de los países en desarrollo
!llenos adelantados en futuras reuniones de consulta. la· participación de 50 repre­
sentantes de esos países en las consultas programadas para 1980-1981 se financiase
con cargo a las fuentes gue determinase la Asamblea General;

g) Todos los documentos se distrib~vesen con bastante antelación a las
reuniones de consulta para facilitar la labor de preparación para esas reuniones;

h) El Director Ejecutivo preparase. para su consideración por la Tercera
Conferencia General de la ONUDI. un informe actualizado gue contuviera una
evaluación a fondo de la experiencia acumulada hasta el momento en relación con el
sistema de consultas. de conformida.d con las conclusiones de la Comisión Permanente

. en su 129 período de sesiones. y de la Junta en su 13~ período de sesion~.
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CAPITULO VII

REDESPLIEGUE DE INDUSTRIAS DESDE LaS PAISES DESARROLLADOS
HACIA LOS PAISES EN DESARROLLO

85. En su 258a. ses~on9 celebrada el 30 de abril, la Junta comenzó su
examen del tema 9 del programa 12!. En sus deliberac~ones sobre el tema 9 la
Junta tuvo ante sí un informe del Director Ejecutivo sobre los estudios realizados
por la O~mDI (ID!B!222).

86. Se dijo que los estudios hechos por la secretaría eran útiles por cuanto con­
tribuían a una mejor comprensi6n de los problemas que entragába el redespliegue.
Se consider6 satisfactorio el enfoque general adoptado por la secretaría para
identificar tendencias de redespliegue y proporcionar informaci6n adicional a
gobiernos y empresas 9 con miras a fac:'litar el redespliegue 9 inclusive la inversi6n.

87. Sin embargo 9 se expresó la opini6n de que la secretaría parecía haber inter­
pretado algo estrechamente el concepto del redespliegue 9 limitándolo a la transfe­
rencia física de capacidad existente desde los países desarrollados hacia los
países en desarrollo. Se indic6 que el redespliegue debía considerarse una reubi­
cación de recursos 9 por la cual se establecían capacidades productivas en países
en desarrollo. Se recalc6 que no debían sacarse conclusiones sin investigaciones
adecuadas. Se señal6 que debía facil;tarse el redespliegue yla innovación en los
países desarrollados y en los países en desarrollo; las modificaciones de la demanda
mundial y los costos de los insumas requerían también la atenci6n de los industria­
les de los países en desarrollo. Se opinó que una presentaci6n equilibrada debía
incluir el reconocimiento de la importancia de las decisiones independientes por
parte de las empresas para el proceso de redespliegue; además 9 debía prestarse
consideraci6n a las restricciones imperantes en países en desarroll0 9 tales como
la falta de mano de obra calificada9 los insumas materiales de capital y la infra­
estructura técnica y socia1 9 así como a las medidas que podían adoptar los países
desarrollados y en desarrollo para superar esas restricciones; además se debía
tener en cuenta también el papel del desarrollo rural.

88. Se expres6 la opinión de que el redespliegue debía ayudar a laBrar una división
internacional del trabajo equitativa a un ritmo y de una manera compatible con los
fines sociales y económicos de todos los interesados 9 particularmente los países en
desarroll0 9 pero que esos países no debían ser tratados como un conjunto homogéne0 9
ya que proceder así era desconocer su enorme diversidad. En lo relati1,,¡"0 a las
restricciones al redespliegue 9 se subray6 que no todos los países en desarrollo
estaban al mismo nivel de desarrollo y sus mercados no eran necesariamente pequeños 9
puesto que en el mundo en desarrollo existían ya grandes agrupaciones econ6micas 9
una de las cuales 9 el Acuerdo CEE!ACP 9 proporcionaba un foro para las negociaciones
sobre asuntos de redespliegue.

12/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 9 del programa se reflejan
en lasactas reswnidas ID/n!SR.249 9 párrs. 27 y 37; ID!B!SR.251 9 pé,rrs.6 9 72 y 80;
ID!B/SR.252 9 párrs. 4 9 179 41 y 80; ID!B!SR.253 9 párr. 2~ ID!B!SR.257 9 párrs. 44 a
80; ID!B!SR.258 9 párrs. 1 a 89; e ¡D!B!SR.2599 párrs. 2 a 8.
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89. Se recalcó que el proceso de redesplieeue debía considerarse como parte de la
cooperación internacional bajo control internacional, y no debía ir asociado a la
expansión de empresas transacionales en los países en desarrollo. Se hizo la indi­
cación de que la transferencia de recursos no tenía que ser efectuada necesariamente
IJOr una empresa industrial que operase en un país desarrollado, sino que podía
provenir de un departamento gubernamental o un contratista técnico. Se afirmó que
el redespliegue se debía llevar a cabo en conformidad con los objetivos, las priori­
dades y las aspiraciones nacionales globales de los países en desarrollo; el desem­
pleo en los pa{ses desarrollados con economía de mercado y las restricciones al
comercio por ellos i~uestas obstaculizaban el proceso de redespliegue. Se recalcó
además que en el proceso de redesplieeue no pedía pasarse por alto la importancia
del sector público y que el éxito del redespliegue dependía de la introducción \
gradual (I.e medidas de cooperación bilateral, complementadas por una acción ,
multilateral.

90. El redespliegue, segÚn se indicó, debía considerarse parte de un proceso desti­
nado a promover la transferencia de tecnoloeía a países en desarrollo; no debía
utilizarse como pretexto para obtener acceso a mano de obra abundante y barata ni
para transferir tecnoloeías obsoletas e industrias conte~nantes, ni tampoco
para explotar los recursos naturales de los países en desarrollo. Se hizo notar
que en los planes de redespliegue debían incluirse medidas para la protección
del medio ambiente; el redespliegue debía promover la industrialización de los
países en desarrollo, pero no a expensas de éstos, y no debía ir acompañado de
protecccionisJI'O.

91. Aunque la transferencia física de maquinaria y equipo no debía excluirse
como una posibilidad en ciertos casos, se indicó que el redespliegue debía ser,
en general, sinónimo de equipo nuevo y de tecnología ajustada a las necesidades
de empresas nuevas. Se subrayó la necesidad objetiva de crear, en países en
desarrollo, industrias clave que aprovecharan al máximo los recursos naturales y
humanos de los mismos y contribuyeran a resolver los urgentes probl~mas con que
dichos'países tropezaban. Se expresó la opinión de que el primer objetivo del
redespliegue debía se la sustitución de importaciones. en los paJses en desarrollo
respectivos, pero un objetivo final podía ser la exportación de los bienes pro-o
(lucidos.

92. Se sostuvo que los gobiernos de los países desarrollados debían mostrar la
voluntad política de aN'udar a crear un nuevo orden económico internacional, y
no dejar esa tarea a organizaciones sindicales, graneles empresas y grupos de
interés. Se e~resó la opinión de que si se permitía que el redespliegue
estuviera. reciél.o sólo por los mecanismos de mercado, los países en desarrollo se
encontrarían en nosesión de industrias, tecnologías y capacidades rechazadas
por los países desarrollados; un redespliegue regido únicamente por un mercado
libre sería incompatible con los objetivos de ciertos países en desarrollo, que
necesitaban desarrollar industrias estratégicas tales como la siderúrgica o la
de productos químicos a fin de alcanzar una mayor autosuficiencia.

93•. Se sep.aló que aunque los gobiernos de los países desarrollados con economía
de mercado no podían adoptar decisiones por las- empresas privadas de esos países,
sí podían influir en la adopción de decisiones por tales empresas mediante
políticas laborales, monetarias y comerciales; los gobiernos de los países desa-·
rrollados debían reconocer ~ue ciertos bienes ya no podían producirse a precios
competitivos en sus propios pDÍses y debían contribuir al proceso de redespliegue
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eliminando las medidas de protección para tales bienes, creando fondos para la
reubicación de su producción en países en desarrollo, y proporcionando incentivos
para la inversión en sectores competitivos dentro de sus países y para el redes­
pliegue de induatrias a países en desarrollo.

94. Se expresó la opinión de que la asistencia técnica que entrañaba el redes­
pliee.;ue debía contribuir a resolver las dificultades de los países en desarrollo
al proporcionar capacitación, y así utilizar adecuadamente las industrias y lograr
que el receptor fuese un copartícipe competente; la capacitación debía correr
a cargo de las fuentes de las industrias :r:edesplegadas, las cuales debían mantener
las mismas condiciones de rentabilidad y calidad que en sus países de origen. Se
dijo que los países en desarrollo carecían de los expertos necesarios para adqui­
rir equipo adecuadamente; así, pues, los servicios de expertqs'debían considerarse
también como parte esencial del reéJ.cspliecue, el cual por su parte debería estar
estreChamente relacionado con las prioridades de desarrollo industrial y económico
de cada país •

95. En muchos países, se señaló, los gobiernos no podían tomar la iniciativa en
el redespliegue de industrias; las medidas de ajuste estructural dependían funda­
mentalmente del empresario privado, a quien correspondía hacer frente a las fuer­
zas del mercado dentro y fuera del país. Se opinó que, habida cuenta de que quien
adoptaba las decisiones era el sector privado, basándose en sus propios juicios
ante las condiciones del mercado, ese redespliegue debería ser una cuestión de
evolución de la economía en respuesta a las fuerzas del mercado, más que una
cuestión de po~ítica o de negociaciones internacionales. Se expresó la opinión
de que parecía ser de escaso \~or práctico la suserencia que figuraba en el informe
de la secretaría de que los países desarrollados con economía de mercado aplica-
sen sistemáticamente una política de reconversión de índole previsora y de que se
constituyese en esos países un fondo público para la inversión en acciones de
capital en los países en desarrollo. Una opinión fue que la introducción de
mecanismos bilaterale~ para mejorar el acceso a los mercados podía parecer contra­
producente, y que la ONUDI no debía interesarse en cuestiones de comercio y de
preferencias comerciales. Se señaló que la experiencia había de:n::.ostrado que
era difícil, cuando no imposible, que gobiernos centralizados adoptasen decisiones
de índole previsora en cuestiones corro el redespliegue. Las medidas previsoras
debían corresponder principalmente a le. industria, en tanto que los gobiernos
podrían proporcionar apoyo mediante información e instrumentos de política más
amplios.

96. Se expresó la opiniór" de que la ONUDI, en el curso de sus actividades en la
esfera del redespliegue , podría proporcionar más asesoramiento sobre la celebra­
ción y las condiciones técnicas de los contratos; en ese caso, los ~aísesintere­

sados no tendrían necesidad de discutir ni de negociar esas condiciones, aunque
al.gunos tal.. vez pudieran necesitar una interpretación más clara. Se opinó que
había también lUBar al redespliegue entre países en desarrollo, para lo cual. la ONUDI
debía realizar estudios adecuados.

97. Se indicó que corresponCl.ía a la ONUDI una función importante en las actividades
de redespliegue, que ya estaba desempeñando mediante sus actividades de promoción
de las inversiones, el sistema de consultas, el BIIT y su apo;y'.' técni co a los
r;obiernos en la adopción de decisiones. El sistema de consultas era un foro de
gran valor para ese fin; su flexibilidad garantizaba que se tendrían en cuenta
todos los factores involucrados. No obstante, se señaló, habida cuenta de la.
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amplitud y la complejidad del tema, la OlnIDI no debería intentar abordarlo por sí
sola.

98. Se subrayó Que, al proseguir sus investigaciones sobre el redespliegue, la se­
~retaría de la OlillDI debía tener en cuenta que el proceso de redespliegue debía
ayudar a los países en desarrollo a alcanzar la independencia económica~ no debía
conducir a un rápido agotamiento de los recursos natm-ales, sino Que te~dría que
ir acompañado de medidas para la protección del medio ambiente; tampoco debía
convertirse en un cauce para proporcionar equipo y tecnologías obsoletos. Se
elijo que debían adoptarse asimismo algunas medidas para restringir las consecuen­
cias negativas de las actividades de las empresas transnacionales.

99. Se sugirió también aue la secretaría examinara debidamente la posibilidad de
organizar un simposio sobre redespliegue'de industrias desde los países desarro­
llados hacia los países en desarrollo.

100. Se hizo notar que muchos de los aspectos de la cooperac~on econó~ca interna­
cional que extrañaba la idea de redespliegue - cuestiones Que se encontraban
entre las más importantes del presente diálogo Norte-Sur - se trataban en otros
foros, aparte de la ONUDI, y que ésta debía dar a conocer sus recomendaciones a
otros organismos del sistema de las Naciones Unidas interesados en el redespliegue
y proporcionar un insumo a la estrategia del desarrollo para el tercer decenio
para el desarrollo.

101. Se observó, además, que la OlrunI debía procurar, no obstante, respetar las
áreas de competencia de otras organizaciones internacionales, y evitar la dupli­
cación del trabajo ya emprendido por esas organizaciones en la esfera del redes­
pliegue.

102. Se expresó la opinión de que el redespliegue era una de las cuestiones que
se prestaba más eficazmente a la colaboración entre la llTCTAD y la 'ONUDI; debido al
creciente prote.ccionismo en los países desarrollados, la mTCTAD estaba esforzán­
dose por crear el ambiente comercial internacional propicio para el crecimiento
industrial de los países en desarrollo, tarea Que evidentemente era complementaria
de la que desarrollaba la ONUDI. En el quinto período de sesiones de la llTCTAD,
que debía celebrarse en Manila en mayo de 1979, se examinarían los medios de
mejorar el ambiente comercial, lo cual contribuiría al reajuste i~dustrial a escala
mundial. Se sugirió que los estudios de la ONUDI sobre el tema se coordinaran con
los estudios que estaban emprendiendo las comisiones regionales, y en particular
con los. de la PEPE sobre cambios estructurales en las industrias europeas. Se
señaló que el foro que se sugería en el documento de la secretaría para consultas
internacionales sobre proteccionismo sería superfluo, pues ya, había foros de esa
naturaleza. También se indicó que en la OCDE se habían tratado las políticas de
ajuste, de medo c;.ue las conclusiones alcanzadas por aquella organización deberían
tenerse en cuenta al redactar propuestas para la Tercera Conferencia General.

103. Se señaló que, hasta entonces, el redespliegue se había limitado a la reubica­
ción de capacidades de producción por parte de empresas transnacionales o al
redespliegue de industrias hacia zonas de elaboración para la exportación, lo cual
podría ser perjudicial para los intereses a largo plazo de los países en desarrollo;
la OI~I debía complementar las investigaciones sobre esas zonas examinando las
actividades de redespliegue de las empresas transnacionales desde el punto de
vista de los países en desarrollo, en consulta con el Centro de las Naciones Unidas
sobr.;; las Empresas Transnacionales.
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104. l!:n su 263a. ses~on, celebrada el 4 de mayo de 1979. la Junta tomó nota del
documento sobre el redespliegLle de industrias desde los países desarrollados
hacia los países en desarrollo (ID/B/222).

105. Reconociendo la complejidad y lar~a duración del pro~rama de investi~aciones

emprendido por la secretaría en esa esfera. la Junta exPresó su aprecio por la
labor realizada hasta el momento e hizo su.yos el concepto y el enfoque generales
adoptados por la secretaría. La Junta decidió que la secretaría continuase su
programa de investigaciones en la !'ll.sma forma que hasta el momento. teniendo
debidamente en cuenta las observaciones y su~erencias pertinentes hechas durante
el 13<;> período de sesiones de la Junta, tanto respecto de la documentación defini ",
tiva que se preparaba para ser t=:ometida a la Tercera Conferencia General de la
OlillDI co~o del pro~rama de investi~aciones en marcha.

106. La Junta decidió preE~entar el informe contenido en el documento ID/B/222.
conjuntamente con las observaciones y sugerencias de los países miembros. a la
Asamblea General en su triF,ésimo cuarto período de sesiones. de conformidad con
lo dispuesto en la resolución 33/78 de la AsaMblea.

107. Se pidió al Director ~jecutivo que presentara a la Junta. en su 14~ período
de sesiones, un informe sobre "La marcha de los trabajos en esa esfera.
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CAPITULO VIII

ARREGLOS PREPARATORIOS P1L~ LA TERCERA CONFERENCIA
GENERAL DE LA ONUDI

108. En su 252a. sesión, celebrada el 26 de abril, la Junta, en su calidad de
Comisión Preparatoria Intergubernamental de la Tercera Conferencia General de
la O~UDI, y en cumplimiento de la resolución 31/164 de la Asamblea General, inició
su examen del tema 10 del programa 13/. En sus deliberaciones sobre el tema,
la Junta tuvo ante sí el quinto informe sobre la marcha de los trabajos preparado
por la secretaría, relativo a los arreglos preparatorios para la Tercera
Conferencia General (ID/B/225 y Add.l).

109. La Junta expresó su agradecimiento 'al Gobierno de la India, que proporcionaría
las instalaciones para la Conferencia en Nueva Delhi, y tomó nota con satisfacción
de los progresos realizados en la labor preparatoria, según lo informado por el
representante del Gobierno huésped.

110. Se manifestó la esperanza de que la voluntad política y la comprensión que
habían conducido a la conclusión satisfactoria de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Establecimiento de la Organización de las Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial como Organismo Especializado se reflejaran en las
deliberaciones de Nueva Delhi, y dieran lugar a acuerdos sobre medidas específicas
de cooperación internacional para acelerar los progresos en la aplicación de
la Declaración y Plan de Acción ~= Lima. Se expresó la opinión de que la
Conf~rencia de Nueva Delhi, que sería la última de las conferencias importantes
de las Naciones Unidas antes del período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General soble el nuevo orden económ:.co internacional, debía evaluar los
progresos realizados en los últimos cuatro años en el establecimiento de ese nuevo
orden, dar nuevo impulso a los esfuerzos ~~2 se realizaban pür lograrlo, y formular
nuevas directrices para la ONUDI a fin de velar por que se cumplieran los objetivos
fijados en Lima. Se indicó que en preparación para el período extraordinario de
sesiones de la Asamblea, la Conferencia debería definir el lugar que habría de
corresponder a esos objetivos dentro de los objetivos generales de desarrollo, que
figuraban en las decisiones de la Segunda Conferencia General de la ONUDI y de los
períodos extraordinarios de sesiones sexto y séptimo de la Asamblea y en otros
foros internacionales, y proponer medios concretos para lograrlos; una de las tareas
principales de la Conferencia sería formular recomendaciones para acelerar la
industrialización de los países en desarrollo en el contexto de la lucha por la paz
mundial.y el a~aciguamiento de las tensiones internacionales, la aplicación de
cambios sociales y económicos progresistas, y el desarrollo de una cooperación
económica mutuamente ventajosa entre todos los países, independientemente de sus
sistemas sociales o económicos o de sus niveles de desarrollo, y de esa forma
contribuir al establecimiento del nuevo orden económico internacional.

111. Se señaló que la Junta, que tenía un claro mandato para actuar como comisión
preparatoria intergubernamental de la Conferencia, hasta entonces no se había ocupado

13/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 10 del programa se reflejan
en laS-actas ID/B/SR.249, párrs. 33 y 40; ID/B/SR.250, párrs. 8 y 14; ID/B/SR.251,
párrs. 5, 12, 17, 34, 38, 44 a 46, 63, 73 y 81; ID/B/SR.252, párrs. 5, lO, 19, 26,
40, 49, 58, 79 y 93 a 99; ID/B/SR.253. párrs. 5. 7.,12, 14 Y 20 a 38~ ID/B/SR.254,
párrs. 2 a 56; ID/B/SR.255, párrs. 1 a 6; e ID/B/SR.262, párr. 43.
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de las cuestiones sustantivas de ésta en forma adecuada.; era importante tener un
intercambio de opinion~s sobre esas cuestiones a fin de lograr una comprensión
uniforme de ellas. Se sugirió que, en lugar del 139 período de sesiones de la
Comisión Permanente, la Junta de Desarrollo Industrial celE"brara un período
de sesiones en calidad de comisión preparatoria de la Conferencia; ello
brindaría a la Junta una opo::~unidad de E'xaminar las cuee:tiones sustantivas,
la documentación y las cuestiones de procedimiento relativas a la Conferencia
con miras a centrar la atención de la Conferencia en los más decisivos puntos
de interés, tanto para los países en desarrollo como para los países desarrollados.
Con ese fin, se pr0puso que la secretaría preparase un documento para someterlo
al examen de la Junta, en que la secretaría diese su definición de las principales
cuestione~'que habría de examinar la Conferencia tal como las percibía la
secretaría, en base a sus trabajos relacionados con la preparación del Estudio
del Desarrollo Industrial y del Estudio Conjunto sobre cooperaéión industrial
interllacional.

112. Se expresó satisfacción general respecto de la labor preparatoria emprendida
a nivel "PEd.cmal. S,, señaló que las C1:atro csfcrt:.s indicadas por el Grn:po Especial
de ministros de industria de la CESPAP como representativas de las principales
preocupaciones de los países en desarrollo tendrían especial importancia
para la Conferencia, a saber: fortalecimiento de vínculos entre la indust.·ia
y la ag~cultura; qrientación de la industria sacia la satisfacción de
las necesidades básicas de los pobres; dispersión de industrias y localización
de las mismas lejos de las zonas metropolitanas; y desarrollo de la pequeña
industria. Se su~irió Que la secretaría continuara pr~stando asistencia plena
a los preparativos a nivel regional, especialJ!l~~nte en Africa, ya que en esa
región se c81ebrarían dos reuniones regionales.

113. Aunque los progrer·os re9J.izaios por la secretaría en los preparativos de
la Conferencia se consiJeraron en general satisfactorios, se recomendó que se
asignara urgente atención a que era necesario distribuir los documentos varios
meses antes de la Conferencia, ~ fin de que los Estados Miembros tuvieran tiempo
suficiente para estudiarlos cuidadosamente; la secretaría debía asegurarse de que
los documentos estuvieran orientados hacia la acción y fueran concisos, equilibrados
y analíticos, y de que proporcionaran una clara exposición de conclusiones y
recomendacionE's para la acción. y el Director Ejecutivo debía consultar en forma
no oficial a los Estados Miembros, por conducto de las misiones. respecto del
contenido de los documentos. y celebrar reuniones con los representantes de
los grupos regionales al respecto.

114. También se sugirió que la secretaría preparara para la Conferencia una
declaración resumida de las decisiones de particular importancia para la ONUDI
que se hubieran tomado en el quinto período de sesiones d.e la UNCTAD, la Conferencia
Mundial sobre la Reforma Agraria y el Desarrollo Rural, y la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo.

115. Se tomó nota de la promesa del Director Ejecutiva de que la secretaría haría
todo lo posible por cumplir el calendario establecido para preparar la
documentación y distribuir todos los documentos de la Conferencia, a excepción
dE'l informe especial del Director Ejecutivo a la Conferencia. en su forma
definitiva y en todos los idiomas a más tardar a comienzos del mes de noviembre.
También se tomó nota de que, hasta qu~ se distribuyera la documentación definitiva
de la Conferencia, la secretaría haría todo lo posible por distribuir en junio
a los Estados Hiembros ejemplares preliminares de las versiones en inglés del .
Estudio del Desarrollo Industrial y del Estudio Conjunto.
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116. En su 262a. sE'sión cel~brada el 4 de ma,yo de 1979, la Junta, en su calidad de
Comisión Preparatoria Intergubernamental de la Tercera Conferencia General
de la CNUDI. tomó nota con agradecimiento de los -progresos resJ.izados por el
Gobiel'l~''; de la India en cuento a los preparativos -para la éonferencia. así como
de las actividades preparatorias realizadas a nivel regional.

117. La Junta tomó nota tambi~n de la labor pre-paratoriu realizada por la
s~cretaría. particularmente con respecto a la documentación pro-puesta para los
t~mas y subtemas del programa, E' instó a ~ue Se hicieran todos los esfuerzos
posibles por enviar todos los documentos a los Estados Miembros con bastante ante­
lación a la Conferencia ..

118. Habiendo considerado los aspectos de organización de la Conferencia. la Junta
decidió recomendar a la Tercera Conferencia General lo siguiente:

a) Además del pleno de la Conferencia, se debían establecer dos COIDls~ones

principales -para negociar las cuestiones principales de la Conferencia~

b) Se debían establecer también una comisión de vE'rificación de poderps
y un comité de redacción;

c) Se debía aplicar el reglamento de la Junta dE' Desarrollo Industrial,
con excepción del párrafo 2 del artículo 17;

d) La comisión de verificación de poderE's se debía establecer de conformidad
con el reglamento de la Segunda ConfE'rencia General de la ONUDI y estar integrada
por representantes de nuevE" Estados ~UE' fue!'an miembros de la Comisión de
Verificaci6n de Poderes de la Asamblea General en su trig~simo cuarto período
de sesiones;

e) E17. cuestiones de procedimiento no determinadas por el reglamento de la
Junta de Desarrollo Industrial, se debía aplicar el reglamento de la Asamblea General
a los debates del pleno y de sus comisiones, a menos ~ue esos órganos decidieran
otra cosa;

f) Las Mesas del pleno y dE' las otras comisionE's debían consistir en un
presidente. trE'S vicepresidentes y un relator.

119. La Junta; recomendó además ~ue se celebrase una reunión oficiosa de .iefes de
delegación la mañana del día de apertura de la Confe:r~ncia a fin df' resolver el
ma,yor número posible de cuestiones de organización, administrativas y de proce­
dimiento relacionadas con la Conferencia ~ue hubiesen quedado pendientes,
con sujeción a la decisión final de la propia Conferencia.

120. En vista de la necesidad generalmente reconocida de considerar más a fondo
los temas sustantivos de la Conferencia antes de la celebración de ésta. la Junta
decidió:

a) Celebrar un período extraordinario de sesiones de la Junta. de Desarrollo
Industr~~l, en su calidad de Comisión Preparatoria Intergubernamental de la Tercera
Conferencia General de la ONUDI, en lugar del 13'? período de sesiones de la
Comisión Permanente;
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b) Recomendar que. ? fin de continuar la labor preparatoria de la Conferencia
y en espera de la celebración de otro período de sesiones de la Comisión Preparatoria
Intergubernamental de la Tercera Conferencia General. las misiones permanentes en
Viena estableciesen un grupo permanente para mantener contactos estrechos con la
secretaría de la ONUDI en relación con sus preparativos para la Conferencia.

121. En la misma sesión, la Junta decidió celebrar su primer período extraordinario
de sesiones en Viena del 12 al 16 de noviembre de 1979. ocasión en que se reuniría
una vez más en calidad de Comisión Preparatoria Interp.;ubernamental de la Tercera
Conferencia General de la ONUDI (véase el inciso a) del párrafo 120 supra). Se
aprobó el siguiente programa provisional:

1. Apertura del período de sesiones.

2. Aprobació~del prop.;rama.

3. Arreglos preparatorios para la Tercera Conferencia General de la ONUDI.

4. Reglamento del sistema de consultas.

5. Aprobación del informe del primer período extraordinario de sesiones.

6. Clausura del primer período extraordinario de sesiones.
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CAPITULO IX

LA FUNCION DEL SECTOR PUBLICO EN EL DESARROLLO INDUSTRIAL

122. En su 259a. sesión, celebrada el 2 de mayo, la Junta comenz6 su examen del
tema 11 del programa 14/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo
ante sí un informe de~Director Ejecutivo sobre las actividades de la ONUDI rela­
cionadas con el sector público (ID/B/221).

123. Se expresó la opinión de que se debía asignar gran importancia a la función
del sector público en el desarrollo industrial; la experiencia de muchos países
en desarrollo había demostrado que ~ra necesario intensificar la función de ese
sector, y podían mencionarse ejemplos de casos de países en desar~ollo en los que
las actividades del sector público apoyapan los esfuerzos desplegados por el
Gobierno para alcanzar objetivos prioritarios de desarrollo. Se opinó que era
necesaria la expansión del sector público para robustecer la posición de los
países en desarrollo en la esfera internacional, así como para fortalecer el
desarrollo interno de esos países. Se indicó que debía adoptarse un enfoque
complejo de la función universal del sector público en la agricultura; era impres­
cindible una reforma radical en las zonas rurales: la ONUDI debía ampliar sus
actividades en esa esfera.

124. La creación de infraestructura, se señaló, era importante para los países
en desarrollo en sus intentos de alcanzar la autonomía económica e industrial; a
ese respecto, nunca se insistiría lo suficiente en cuatro factores: la estructura
organizacional de las empresas del sector público; la relación entre empresas del
sector público y gobiernos ~ la incapacidad del sector privado para alcanzar por
sí solo los objetivos de desarrollo industrial; y la concentración del poder
acumulado por el sector privado, que podía representar una seria amenaza al buen
funcionamiento de los mecanismos gubernamentales. Se expresó la opinión de que
el sector público estimulaba la descentralización y desplazaba las actividades
de las zonas metropolitanas a las rurales; esto, a su vez, creaba mejores óportu­
nidades de empleo.

125. No obstante, se señaló que no redundaría en beneficio de los países en
desarrollo sugerir que solamente el sector público podía subsanar ciertas defi­
ciencias en la esfera del desarrollo o proporcionar el estímulo económico nece­
sario para el desarrollo; en todo estudio en profundidad que realizara la ONUDI
sobre las repercusiones del establecimiento y el funcionamiento de empresas
industriales públicas en países en desarrollo debían incluirse estudios de casos
concreios y un análisis de empresas del sector público que hubieran tenido éxito
y hubieran fracasado en el logro de sus objetivos. Se encomiaron las actividades
de asistencia técnica de la ONUOI relacionadas con el sector público industrial
en los ocho proyectos descritos en el documento ID/B/221: la asistencia se había
concentrado en mejorar la eficiencia; se debía continuar esa asistencia y ampliarla
para que abarcara más países.

14/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 11 del proerama quedan
reflejadas en las actas resumidas ID/B/SR.251, párrs. 6, 75 y 82; ID/B/SR.252,
párrs. 17,33 y 36; ID/B/SR.253, párr. 3; ID/B/SR.259, párrs. 9 a 64; e ID/B/SR.260,
párrs. 1 a 4.
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126. Se expresó la op~n~on de que se debía distribuir el informe que contenía la
contribución de la O~nJDI al informe del Secretario General sobre los progresos
logrados en la aplicación de la resolución 32/179 de la Asamblea General~ quedaba
entendido, de todos modos ~ que ese informe se basaba en el Estudio del Desarrollo
Industrial, y que la mayor parte de la información en él contenida ya se había
incluido en el documento ID/B/221. Se sugirió que se presentara la Junta, en Su
14<? período c.C' sesiones. que hahÍa de celebrarse en 1980. un informe :rr::ás detallEl,do
en el que se diera cumplimien~o a lo que se pedía en el párrafo 3 de la resolu­
ción 48 (XII) de la Junta 15/.

127. Se expresó la esperanza de que el capítulo del Estudio del Desarrollo
Industrial relativo a la función del sector público reflejar~una imagen realista.
Se expresó la opinión de que, a ese respecto, las estadísticas utilizadas en el
estudio que la Junta tenía ante sí no eran totalmente correctas: existían las
estadísticas necesarias, pero era menester recopilarlas y analizarlas en ulteriores
estudios en profundidad. Se sugi~ió que el Estudio contuviera estrategias concre­
tas de desarrollo a largo plazo del sector público, ya que tales estrategias eran
un requisito previo para el desarrollo de ese sector en países en desarrollo.

128. Se recordó que en la reunión de expertos que se celebraría en mayo de 1979
en Yugoslavia, en cooperación con el Centro Internacional para Empresas Públicas
de Países en Desarrollo, se pasaría revista a muchas de las cuestiones de interés
para la Junta, en particular a las vinculaciones mutuas entre política del sector
público y estrategias industriales nacionales, arreglos or~anizacionales e institu­
cionales, rendimiento y evaluación de la gestión. Se esperaba que el informe de
la reunión, que también daría pautas para actividades operacionales y de inves­
tigación de la aNUDI en esa esfera, se distribuyese lo antes posible.

129. En su 259a. sesión. celebrada el 2 de mayo de 1979. la Junta tomó nota del
informe del Director Ejecutivo que figuraba en el documento ID/B/221; tomó nota
asimismo de la propuesta de que se celebrara más adelante en ese mes una reunión
de expertos que examinaría a fondo las cuestiorles y prestaría asesoramiento sobre
ulteriores actividades ae investigación y operacionales; manifestó que esperaba
con interés que se presentara a la Tercera Conferencia General de la ONUOI una
e osición más detallada sobre la función del sector úblico con arreglo a lo
dis uesto en el inciso d) del párrafo 1 de su resolución 8 XII ; Y pidió al
Director Ejecutivo que distribuyera el borrador mencionado en el inciso b del
párrafo 3 de la citada resolución entre los países miembros para que éstos
pudieran formular observaciones ulteriormente. Pidió además al Director Ejecutivo
que presentara a la Junta, en su 14<:' período de sesiones. un informe más detallado,
en conformidad con lo dispuesto en el párrafo 3 de la misma resolución, que hiciera
mayores esfuerzos en la esfera de las actividades de investigación y otras conexas
de la aNUOI y que prestara la debida atención a la asistencia técnica a fin de
poder prestarla a los países en desarrollo cuando éstos lo solicitaran, en asuntos
relacionados con los medios de garantizar que el sector público tuviera una función
adecuada en el fomento del desarrollo económico y social de los países en desarrollo.

15/ Documentos Oficiales
de seSiones, Suplemento No. 16
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CAPITULO X

INTEGRACION DE LA MUJER AL DESARROLLO

130. En su 261a. sesión. celebrada el 3 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 12 del proGrama 16/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo
ante sí un informe der-Director Ejecutivo sobre las actividades desplegadas por
la OlnmI en 1978 encaminadas a lograr una mayor participación de la mujer en el
desarrollo industrial (ID/B/219).

131. La Junta expresó su satisfacción por el informe que tenía ante sí. pero
lamentó que, como se desprendía claramente del informe, se habían logrado pocos
progresos en la aplicación de la resolución 44 (IX) de la Junta de Desarrollo
Industrial 17/. Quedaba mucho por hacer antes de que se pudiese considerar reali­
zada la integración de la mujer en el proceso de industrialización; eso ocurría
tanto en los países industrializados como en los países en desarrollo. Se sugirió
que la Secretaría estableciese una dependencia especial que se ocupara del tema
de la mujer en la industrialización, y que se asir;naran fondos para ese propósito.
Se expresó que la ONUDI debía pasar ~ ser la entidad coordinadora de los esfuerzos
por integrar a la mujer en la industrialización. y que debía cooperar con organi­
zaciones regionales y subregionales, así como con otras organizaciones de las
Naciones Unidas, a fin de realizar los objetivos expuestos en la resolución 44 (IX).

132. Se sugirió también que se reservaran ciertos puestos de auxiliares del cuadro
orgánico de la secretaría para mujeres jóvenes profesionales de países en desarrollo.
En el mismo sentido, se expresó la esperanza de que dentro de poco la mujer estu­
viera desempeñando una parte activa en los niveles más altos de la conducción de
la ONUDI.

133. También fue motivo de desilusión el repetido aplazamiento del ,seminario sobre
operaciones de la ONUDI. en el cual se iba a alentar una amplia participación de
mujeres. La secretaría debía adoptar medidas para remediar esa situación.

134. La reunión preparatoria sobre el papel de ll:l. mujer en la industrialización
de los países en desarrollo, organizada por la ONUDI en Viena en noviembre de 1978,
fue considerada. un paso en la dirección acertada. Sin embargo. se esperaba que
las recomendaciones de la reunión fueran llevadas a la práctica. Se preguntó qué
medidas se estaban tomando para organizar una reunión política-técnica complemen­
taria, de mayores dimensiones. sobre la materia•.
135. Se lamentó que el porcentaje de mujeres que participaban en programas de
capacitación patrocinados por la ONUDI se hubiera mantenido prácticamente estático.

16/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 12 del programa se reflejan
en laS-actas resumidas ID/B/SR.249, párr. 30; ID/B/SR.251, párr. 83; ID/B/SR.252.
párrs. 17.25,33.43. 58 y 81~ ID/B/SR.261. párrs. 25 a 51; e ID/B/SR.262,
párrs. 1 a 38.

17/ Documentos Oficiales de la Asamblea General. tri~ésimo período de
sesioñes. Suplemento No. 16 (A/10016). anexo I.
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136. Se hizo hincapié en que el papel de la mujer en el desarrollo rural merecía
una consideración especial, puesto que en muchos países en desarrollo la mayor
parte de mujeres vivían en esas zonas. Se expresó interés por apoyar proyectos
en esa esfera medim1te la utilización de contribuciones para finalidades especiales
hechas al FNUDI. Se hizo notar que la mecfu.ización de la agricultura y la mecani­
zación de las pequeñas industrias de tecnología manual con frecuencia habían despla­
zado o marGinado la participación femenina en cuanto a productividad, con lo que
las posibilidades de que las mujeres avanzaran en esas esferas eran más bien escasas~

se debían. planificar programas de capacitación en que se tomara en cuenta ese factor.
También se sugirió que la ONUDI estableciera una base de información sobre la
participación actual de la mujer en la industria. En ese conte~~o, se opinó que
sería apropiado que. para establecer una base de información lo más pertinente
y útil posible, la O~ruDI dedicara, en su labor de investigación, atención especial
a las pequeñas empresas que aplicaban tecnologías sumamente sencillas. Según se
afirlaó, un nivel de detalle de esa índole sería esencial para tener una idea
precisa de las industrias en que las mujeres participaban a la sazón,

137. En su 263a, sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979, la Junta, habiendo
examinado el documento ID/B/219 relativo a las actividades des~legadas por la
ONUDI en 1978 encaminadas a lograr una mayor ~articipación de la mujer en el desa­
rrollo industrial, y teniendo presente la resolución 44 (IX) de la Junta sobre la
integración de la mujer al desarrollo, así como la resolución 33/200 de la Asamblea
General sobre la movilización e integración efectivas de la mujer en el desarrollo,
pidió al Director Ejecutivo que intensificara los esfuerzos ~ara dar a~licación

a esas resoluciones, entre otras maneras, elaborando ~rogramas de acción concretos
tendientes a integrar a la mujer en el ~roceso de industrialización de los países
en desarrollo. La Junta pidió también al Director E:ecutivo que em~rendiera los
estudios mencionados en 1 as recomendaciones (4) y (8 del informe de la Reunión
Preparatoria sobre el pa~el de la mujer en la industrialización de los ~aíses

en desarrollo (ID/liG.203/23)., y que presentara los resultados ~reliminares de
esos estudios a la Tercera Conferencia General de la ONUDI en relación COn los
puntos b). d) Y f) del tema 5 de su programa provisional,

138. La Junta pidió además al Director E,j ecutivo que estableciera dentro de la
secretaría:> utilizando el personal exi stente. un mecanismo adecuado. tal como un
~rupo de trabajo, ~ara ocuparse de la intep.;ración de la mu,;er al desarrollo. y que
adoptara todas las medidas necesarias para facilitar el desempeño de las funciones
de ese grupo de traba,; O. Se debía utilizar la red de asesores industriales e~~ra­
sede ~ara apoyar los esfuerzos de la sede en esa esfera,

139. La Junta ~idió también al Director Ejecutivo que organizara lo antes ~osible

la reunión político-técnica contemplada como actividad complementaria de la Reunión
Preparatoria sobre el ~apel de la mujer en la industrialización.

140. La Junta consideró fundamental que., en sus informes. estimaciones y evalua­
ciones. la ONUDI examinara las repercusiones de sus actividades sobre la condición
de la mU,;er, y el ~apel que la mujer ~odría desempeñar en la realización de los
objetivos de la ONUDI.

141. La Junta pidió además al Director Ejecutivo que adoptara medidas apropiadas
para que esas actividades se mantuvieran bajo examen constante y se incluyeran
en el programa de trabajo de la Organización, y que informara a la Junta 2 en su
149 ~eríodo de sesiones, sobre los progresos realizados al respecto.
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CAPITULO XI

BANCO DE INFOm~CION INDUSTRIAL y TECNOLOGICA

142. En su 25 l¡a. sesión, celebrada el 26 de abril, la Junta comenzó su examen del
terea 13 del programa 18/. ?n sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/226) en el que se hacía un análisis de
las actividades del Banco de Información Industrial y Tecnológica (BIIT) como pro­
yecto experimental y se invitaba a la Junta, conforme a lo pedido nor la Asamblea
General en su resolución 33/78, a que decidiera sobre las ulteriores medidas a adop­
tar con respecto al mantenimiento del BIIT como actividad continua de la O~rrmI y,
en caso de que la decisión fuera positiva, sobre el futuro alcance de las activi­
dades del Eanco y los recursos que se le habrían de facilitar. T~nbién se puso a
disposición de la Junta el informe de una reunión de expertos p8ra analizar la expe­
riencia adquirida mediante las activ"idades experinlentales del Eanco de Información
Industrial y Tecnológica (ID/rTG.294/3/Rev.2).

143. La Junta manifestó su aprecio al informe que figuraba en el documento
ID/B/226, que a su juicio era un informe claro y orientado hacia la acción que
ponía de relieve la impresionante mejora conseguida en la calidad de la documenta­
ción que la Junta tenía ante sí en su período de sesiones en curso.

144. Se convino generalmente en que, a pesar de lo limitado de los recursos humanos
y financieros que se habían asignado a la fase experimental del proyecto, el BIIT
había sido un éxito en el breve período transcurrido desde su establecimiento, y en
que se debía apoyar la recomendación del Grupo de Expertos a los efectos de que el
BIIT constituyera una operación continua de la ONODI. Nunca se insistiría lo sufi­
ciente en la importancia que atribuían los países en desarrollo al desarrollo tecno­
lógico y a la adquisición de know-how. Se afirmó que el mercado de procesos técnicos
patentados era unilateral: por lo tanto, todo esfuerzo tendiente a-dar a conocer
mejor las diversas variantes tecnológicas posibles contribuiría a fortalecer la
capacidad de negociación de los países en desarrollo y sentaría una base para su
desarrollo tecnológico autóctono. Por esas razones, se opinó que debía considerarse
al BIIT una actividad permanente de la OIruDI, como parte de su programa de tecnolor,ía
y un servicio que podría aportar una contribución eficaz a todos los aspectos de la
labor de la Organización; de la misma manera debía continuar el Sistema de Inter­
cambio de Información Tecnológica, que se consideró un componente importante del
BIIT, y debían extenderse sus servicios a todos los países én desarrollo interesados.

145. Se·expres6 la opinión de que al BIIT le correspondía desempeñar un ~apel de
primera línea en la transferencia eficaz de tecnología a países en desarrollo: era
capaz de salvar la distancia que en el terreno de la información separaba a los
países en desarrollo de los países desarrollados y de desempeñar un papel de catali­
zador, orientado hacia los usuarios y dinámico en la esfera de 18 transferencia de

18/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 13 del proBrama se reflejan
en laS-actas resumidas ID/B/SR.250, parro 11; ID/B/SR.251, parrs. 6, 74 y 84;
ID/B/SR.252, párrs. 11, 18, 41 y 65; ID/B/SR.254, párrs. 57 a 63; ID/B/SR.255,
párrs. 7 a 62; ID/B/SR.256, párrs. 1 a 17; e ID/B/SR.257, párrs. 1 a 11.
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tecnología; debía pasar a ser el núcleo de un sistema de información que propor­
cionase acceso a in~ormación sobre tecnología industrial avanzada a organizaciones
e instituciones nacionales tanto de países en desarrollo como desarrollados. y
también debía aportar una contribución a la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo.

146. Se expresó apoyo a la opinión del Grupo de expertos de que el BIIT no debía
intervenir en la adopción de decisiones ni participar en la ejecución de proyectos.
También se opinó que sus actividades no debían extenderse a aspectos confidenciales
de contratos sobre tecnología.

147. Se expuso la opinión de que, como el BIIT estaba fundamentalmente orientado
hacia los usuarios, deberí~ establecerse una red internacional-y regional para
garantizar una corriente adecuada de información desde los organismos designados
en los países usuarios y hacia ellos. Se subrayó la necesidad de establecer
disposiciones de comunicación con centros internacionales de desarrollo tecnológico
y de información en países desarrollados y en desarrollo. así como con o+~os

sistemas de información de las Naciones Unidas: la mejor manera de abordar la
necesidad de información tecnológica de los países en desarrollo sería conectar
las fuentes de información existentes. tales como la red de información de las
Naciones Unidas. Se acogieron con satisfacción las seguridades dadas por la
secretaría de que en las actividades del BIIT se había tratado de aprovechar esas
fuentes y de evitar la duplicación del material de información. No obstante.
se señaló, era necesario aclarar el lugar que correspondía al BIIT dentro de la red
de sistemas de información de las Naciones Unidas; por lo que se refería a la
información industrial y tecnológica, el Banco debería desempeñar una función
muy clara, bien definida y de avanzada. Se opinó que los vínculos establecidos
con la Organización Mundial de J.a Propiedad Intelectual constituían una medida
oportuna con miras a la colaboración entre organismos dentro del sistema de las
Naciones Unidas.

148. Con respecto a los sectores que debía abarcar el BIIT, se sugirió que las
actividades en curso se limitaran a obtener experiencia y a consolidar la labor
en las esferas a las que se había atribuido prioridad en la etapa experimental
del proyecto.

149. No obstante, hubo amplio apoyo para la idea de que. cuando llegase el momento
de que el BIIT ampliara su esfera de actividades, sería apropiado que extendiera
su cobertura a los sectores incluidos en el sistema de consultas; la coordinación
entre el BIIT y el sistema de consultas evitaría la duplicación de esfuerzos y el
desperdicio de recursos. Se dijo que los insumos del BIIT ya habían contribuido
considerablemente al éxito de las reuniones de consulta. Se opinó que en la
selección de los sectores debía tenerse presente la importancia que los países en
desarrollo asignaban a la pequeña industria. Entre otros sectores que se sugería
incluir en las actividades del BIIT en una etapa ulterior se mencionaron la
construcción y los materiales de construcción, las fuentes no tradicionales de
energía y la electrónica, así como los sectores seleccionados en el Foro Interna­
cional sobre Tecnología Industrial Apropiada. celebrado en Nueva Delhi.

150. Se expresó el parecer de que el BIIT debía ser flexible en sus actividades,
ya que variaban en gran medida las necesidades de cada sector en cada país en desa­
rrollo. También se indicó que, teniendo en cuenta los diferentes niveles de desa­
rrollo y las diferentes estructuras de cada país en desarrollo, debía prestarse.
atención a la dií'erenciación de la informacion tecnológica. Se sugirió que el
JIIT, además de encauzar información tecnológica, preparara criterios para la
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evaluación de la informaci6n disponible sobre equipo y sobre las especificaciones,
el costo, los plazos y las condiciones de los contratos. El BIIT podía ta~bién

proporcionar información sobre las posibilidades de mercados externos para las
tecnologías de países en desarrollo.

151. En ceneral, se expresó apoyo respecto de los recursos sU8eridos para el BIIT
en el documento ID/B/226, por considerarlos razonables y modestos; no obstante,
esos recursos no serían suficientes para una expansión de las actividades. Se
señaló que, cuando se ampliaran las actividades del Banco a fin de abarcar mas
sectores industriales, sería necesario proporcionar recursos financieros y h~~anos

adecuados para obtener resultados óptimos: tanto el plan de acci6n aprobado por el
Foro Internacional sobre Tecnología Industrial Apr" iada como la resolución 33/70
de la Asamblea General habían recouendado que se-fomentaran las actividades
del DIIT y para ello era indispensable que se facilitaran recursos adecuados. Con­
siderando que el BIIT era sólo un elenlento de los servicios con que contaba la
OHUDI para proporcionar informacion sobre diversos aspectos de la transferencja
de tecnología, se opinó que era esencial coordinar mas eficazmente las actividades
de esos servicios a fin de evitar la duplicación de los esfuerzos y el despilfarro
de fondos y otros recursos.

152. En su 263a. sesión, celebrada el 4 de mayo de 1979. la Junta tom6 nota con
aprecio del informe del Director Ejecutivo sobre el Banco de Información Industrial
y Tecnológica (ID!B!226) así como del informe de la ReUJ1;Óil de ezper-tos para ana­
lizar la experiencia adquirida mediante las actividades experi;';;~ales del Banco
de Informacion Industrial y Tecno16~ica (m/BG.294/3/Rev.2).

153. La Junta. habiendo exrouinado la experiencia positiva obtenida co~ las acti­
vidades experimentales del BIIT. recomendo lo siguiente:

a) 9ue se mantuviera el BIIT como actividad continua de l!f ...9t1UD1;

b) Que la labor del BIIT se desarr~llara de conformidad con las suge­
rencias del Grupo de expertos gue figuraban en .Los párrafos 14 a 2J. del informe
de dicho Grupo (ID/WG.224/3/Rev.2) y en el informe del Director EjCC~ltivo

(ID/B/226, parrs. 35 y 36);

c) Que en las actividades del BIIT se incluyeran los sectores y temas
abarcados por el sistema de consultas de la ONUDI. así como los sectores
elegidos en el Foro Internacional sobre Tecnología Industrial Apropiada:

d) Que se garantizaran recursJS de personal y financieros adecuados.

154. La Junta pidió al Director Ejecutivo que tuviera en cuenta las opiniones y
sugerencias formuladas en las deliberaciones sobre el BITT y que presentara a la
Junta en su 14~ período de sesiones un informe sobre las nuevas actividades
emprendidas y los progresos logrados por el BIIT.
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CAPITULO XII

ASUNTOS RF.LATIVOS A LAS ORGANIZACIONES INTERGUBERNANEilfTALES E
INTERNACIONALES NO GUBERrr~lF,NTALES
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155. En su 261a. sesión, celebrada el 3 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 14 del programa.19/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí una nota del Director Ejecutivo que contenía solicitudes de organizaciones inter­
gubernamentales y de organizaciones internacionales no gubernamentales (ID/B/218 y
Corr.l y Add.l) así como documentos de información relativos a la cooperación entre
la OrIDDI y las organizaciones internacionales no gubernamentales reconocidas como
entidades consultivas por la OrIDDI (ID/B/INF.61) y a la situación de las relaciones
de trabajo entre la O~IDDI y las organizaciones intergubernamentales (ID/B/I~W.62).

A. Consideración de las solicitudes de
organizaciones inter~ubernamentales

156. La Junta examinó primero la solicitud presentada por una organización inter­
gubernamental, la Secreta~ía de la Commonwealth, con objeto de vincularse a las
actividades de la O~!JDI.

157. En su 261a. sesión, celebrada el 3 de mayo de 1979, la Jun~~ 4ecidió otorgar
a la Secretaría de la Commomrealth la condición prevista en el artí:culo 75 del
reglamento.

B. Consideración de las solicitudes de organizaciones
internacionales no guber~amentales

158. El 3 de mayo de 1979 se reunió un comite ad hoc, compuesto por la Mesa de la
Junta y representantes del Director Ejecutivo, y examinó las solicitudes presentadas
por tres organizaciones no gubernamentales con objeto de que se las reconociera
como entidades consultivas de la ONUDI (ID/B/218 Y Corr.l y Add~l). El Comit~

ad hoc recomendó que la Junta, de conformidad con el procedimiento seguido para
reconocer como entidades consultivas a las organizaciones internacionales no
gubernamentales interesadas en la promoción del desarrollo indus~Tial 20/, recono­
ciese con car~cter consultivo a las siguientes organizaciones no gubernamentales:

Asociación de Instituciones Africanas de Financiación del Desarrbllo

Federación Europea de Asociaciones Nacionales de Ingenieros

Federación Latinoamericana de la Industria Farmaceutica.

159. En su 261a. sesión, celebrada el 3 de mayo de 1979, la Junta aprobó la reco­
mendación del Comité ad hoc.

19/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 14 del programa se reflejan
en ellicta resumida ID/B/SR.261, p~rrs. 4 a 9.

20/ Documentos Oficiales de la Asamblea General, visesimo tercer período ae
sesiones, Suplemento No. 15 (A/7215), anexo IV.
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c. Documentos de información

160" .2n su 261a. sesión, celebrada el 3 de mayo de 1970, la Junta tomó nota de los
dos docmnentos de información presentados por el Director Ejecutivo sobre coopera­
ción entre la O~IDDI y las orsanizaciones internacionales no gubernamentales recono­
cidas como entidades consultivas ~or la O~mDI (ID/B/I~W.61) y sobre la situación
de las relaciones de trabajo entre la ONUOI y las organizaciones intergubernamen­
tales (ID/B/INF.62).
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CAPITULO XIII

INCLUSIon m: LAS ISLAS SALONOJ'T mI LA LIflTA Jo. Y SUPRESIOI~ Dj~

LA SA3TA SEDE DE LA LISTA B DEL _I\!'IEXO A L.i\. RESOLUCroN 2152
(:;~XI) DE L..l\. A8..Al'IBL:PJo. GENill'cAL

161. ~n su 33? período de sesiones, la Asenblea General, por resolución 33/79 de
15 de uiciembre de 1978, decidió incluir a las Islas Salom6n en la lista ~ y
suprir"ir a la Santa Sede ele la lista B del anexo a la res oluc ión 2152 (XXI) de
17 de novierlbre de 19~6.

162. Iill su 261 a. sesión. celebrada el 3 de Ha.yo de 1975'. la Junta. de conformidad
con la últi~a cláusula del párrafo 4 de la secci6n 11 de la ~solución 2152 (LXI)
de la Asa~blea General, por la que se estableci6 la O~mDI. tomó nota de las deci­
siones de la Asamblea que fir:uraban en la resolución 33/79 de la AS&1'l1blea, de 15
de dici~~bre de 1978.
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163. Fu su ?r:~- sesión. celcbrad'3. el 11 (le ,"avo de 1979. la Junta eX8J"inó el tema
15 1'.2 su nro,c__ua. 21/ :r errobo los nror,ranas nrovisionales para el lJC? perí 00.0 de
sl'~;iones de 11'l. iOi1'ision Ppr·11a.nentc y i1ara el j)¡!? período de sesiones de la JuntR. de
Desarrollo Industriol. que son los siruientes:

r.. r'I'oyecto de pro:':raJI1a p:covisiomü para el 13? período de
s2siones de la Corn.ision Perl'll:'nente

l. ~pertura del perí0do de sesiones.

2. ·leccion de la ¡ 'esa.

4. lktivide,l.es r1e la OITUDI. 1979:

8.) Inforne anual del Director l'iecutivo;

b) Asistencia técnica al pueblo de Nasibia;

e) Asistencic. técnica al pueblo palestino.

5. J\Sl.:ntos de organizaci6n y financieros:

a) Prop.;raJ11a ordinc,rio de asistenci"l tecnica;

b) Fondo de las Ilaciones Unidas para el Desarrollo Industrial;

c) Pror:raBa de asesores inc1.ustriales e:~rasede.

6.'.valuaci6n.

7. Aprobaci6n del infor~e ~el 13? período de sesiones.

G. Clausura del 13? perí00ü de sesiones.

:;;rovecto (le nro!"rar'p. nrovisional rara el 14? neríodo de
sesicr.cs :~o In Junta de Desarrollo Industrüü

2J./ Las deliberaciones de la Junta sobre este tema del pro['rar,l.a se reflejan
-1-'

en el acta resunicla ID/B/Sr:.262, parrs. 1¡).¡. y 45.
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3. Aprobación del pro~rama.

4. Debate general.

5. _1I:probación del inforne de la Comisión Permanente.

6. ~~licaci6n de las decisiones y recomendaciones de la Tercera
Sonferencia General de la ONUDI.

7. Desarrollo y transferencia de tecnología.

8. P.anco de Inforflación Industrial y Tecnológica.

9. RedesElier,ue de industrias desde los países desarrotlados hacia
los países en desarrollo.

10. La función del sector Eúblico en el desarrollo industrial.

11. Intepración de la mujer al desarrollo.

12. Sistema de consultas.

13. Asuntos relativos a las organizaciones intergubernarnentales e
internacionales no gubernamentales.

14. Programas Erovisionales para el l5~ período de sesiones de la Junta de
Desarrollo Industrial y para 103 períodos de sesiones l4~ y l5~ de la
Comisión Permanente.

15. Lugar y fechas del 15~ Eeríodo de sesiones de la Junta de Desarrollo
Industrial y de los períodos de sesiones 149 y l5~ de la Comisión
Permanent-e.

11

Ii
iI

;1

:i
¡l
!:

¡
I

'1

16.

17.

Aprobación del informe del l4~ período de sesiones.

Clausura del l4~ período de sesiones.
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C}l.PI'IU10 XV

LllGAR Y F:X!TAS D::;1 13~ PllUODO D~ SESIOEES 1)]:; Ll,
CC!II::r01 T PD1dAn::. 'r¡;:~ y DTJL 14'? PERIODO D;~ S:GSIOlms

D , LA JU'.:'l'A n:." D_3APROLLO EmUS'IRIAL

164, !"n su 262a" sesión, lE Junta e1~a¡llÜ1Ó el tel;l3. 16 ele su proGrama 5'.?-/,

105. ·'~n su ?6~)a sesión celeb::."ada el 4 ele Llayo de 19'79, la Junta aurobó
i?9r '..\!l·?ninidatl la r:scü,:.ón si e.ui cnt e.: .

:¡~a .Junta de Desarrollo Industrial)

,(ecordando la resolución 31/164 ele la c\.samblea General. ele 21 de
dicieLlbre de 19'7G_

Consideranc~o las circunstancias excepcionales aue se dan en 19'79,
y__sin est::-')lece:í." uor ello un "l)recec1ente,

1, .L'0cü-;'e. con arre,elo al e.T"Gículo 5 de su re r ':l3lUento celebrar en
Viena del 12 al 16 Ce noviembre de 19'79 m: ueríodo eJ~raordinario ele
~-;slones úe 12. JUJ."1ta ele ",es:1rro110 Inc1.ustrial en su calidad de Comisión
Prrnratoria 'In~er:"ubern;:E;entalde la 'T'ercera Confe"Y'encia General de la
O;iUD.L

2. Decide que en 19'79 no se celebre el período o"Y'dinario de sesiones
de atorro de'la Comisió~ Permanente

3. Decic.e que, en consecuencia. se susDenc1a la 2."plicación de le.
resolución 32 (VI) (l.e la Junta hasta el cOl!1ienzo clel lJeríod.o ordinario
de sesiones (e la pri~avera de 1980 de la Comisión Permanente." -

166, I:;l ~~21atO:í.n sefíaló que la decisión de la Jl..nta ele no celebrar un período de
sesiones <le la Comisión Periilanente en el otoño de 19'79 repercl~tiría en la
decisión adoptada por la Comisión Per~anente en su 12~ período de sesiones de
ex~~inar los res lutados de la evaluBción en su 14'? período de sesiones
(D/J:3/229. párr. 228 L Del debate efectuado en el 129 neríodo de sesiones
quec10ba en claro que se había previsto examinar los resultados de la evaluación
en el período de sesiones de la Comisión Permanente que había de celebrarse en
la primavera de 19CO. Por lo tanto; ya que el período de sesiones de lB
pribavera ele 1980 pasaría rulora a ser el 139 en vez del l4'? de la Comisión, dicho
asun.to d'ebía examinarse dentro <leJ. tema del ::?rot;rama titulado ;lEvaluación H , en

o ~ .
el 13. perlodo de seSlones.

167. ~n su 262a, sesión, la Junta decidió celebrar el 13? período ~e sesiones de
la Comisión Permanente en Viena del 5 al 8 de mayo de 1980. Decidió tronbién que
~ 14'? período de sesiones Ge la J~mta de Desarrollo Industrial se celebrara en
Viena del 9 al 19 de l:1ayo de 1980,

22/ Las ~eliberaciones ~e la Junta sobre este tema del programa se
reflejan en el acta resUl!lida ID/B/8R,262. párrs. 39 a 42, y 44 y 45.
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CAPI'l.U10 XVI

j'.PIWBACIOi': D.8:~ InFOm~ D!:.:1 130, FillIODO DB SESIOiJES

168. En su 262a. sesión, celebrada el 4 de mayo, la Junta comenzó a discutir la
aprobación del informe sobre la labor de su 13? período de sesiones ~l/.

169. ::':n la 263a. sesión" celebrada también el 4 de ma;)To de 1979 J dorante el eXaLl2T.l
del informe y uespués de adoptQrse las conclusiones sobre el sistema de consultas
(j,lárr'S. 81 a 84 supra), Ul'lE!. cl.elegación; hablando en nombre del Grupo D, cl.ij o que
este Grupo había" aceptado el pro;)recto de conclusiones en su conjunto en interés
de alcanzar un consenso sobre el sistema de consultas. Sin.eDbarGo, desear~

reiterar, en lo relativo al inciso f) del párrafo 84 del documento, que la parti..
cipación en las reuniones de consulta de representantes de los países menas
adelantados débía financiarse mediante contribucioties voluntarias. Una delegación
lar,lentó que la Junta no hu'oiera podido llegar a una decisión respecto del sumi·.
nistro de asister.cia a dichos países. otra delegación recordó que la posición
del Grupo de los 77 consistía en que la participación de representantes de los
países menos adelantados debía financiarse con carso al presu~uesto ordinario:
sin eI'lba.rc;o, con el objeto de lleGar a un acuer<lo respecto de las conclusiones,
el Grupo de los 77 ~labía convenido en que se relllitiera la cuestión a la Asamblea
General. Otra delegación manifestó su decepción por el hecho de que la Junta no
hubiera podido lleGar a Ul1 acuerdo sobre esa cuestión, sin enbargo, en aras del
consenso, habia convenido tffi~bién en que se dejara la decisión definitiva en mano~

de la dsamblea General.

170. ~;n la misma sesión _ lU1a delep;nción, hablando en nombre del Grupo D y
refiriéndose a las conclusiones sobre el programa de altos asesores industriales
e]~rasede (párrs. 61 a 66 supra), dijo que la posición de dicho Grupo respecto
al p~ograma estaba contenida en la declaración hecha por los paises socialistas
cuanc10 se aprobó la resolución 32/165 de la Asamblea General, de 19 de dici~nbre

,Le 1977.

1710 Hientras la Junta aún estaba examinando su informe o y des:!,?ués que había
aprobado las conclusiones sobre el propuesto presupuesto por programas de la
OI1UDI para el bienio 1980·1981 (párr. 68 supra), una delec;ación, hablando en
nOElbre del Grupo B, se refirió a-los clocumentos ID/E/C. 3/85/Add.l e ID/B/230/Rev.l
y dijo que los países de ese Grupo tenían entenclido que a'Ú..n seguían celebt'ándose
conversaciones entre la Sede de ~ueva York y la secretaría de la OrruDI respecto
a la forma final del presupuesto por programas propuesto, en espera de que fuese
sometido a la Asamblea General como parte del presupuesto total de las Naciones
Unidas. Esa delegación recordó las instrucciones del Secretario General a los
efectos de que el crecimiento Eeelio del presupuesto ele las jJaciones Unidas fuese
lo más próxino posible a cero, Las conciusio~es ele la Junta~ hizo notar esa
delegación, no podían prejuzgar las decisiones que debía adoptar la Asamblea
General respecto del presupuesto de las lTaciones Unidas en su totalidad y respecto
de sus esferas prioritarias, y, en ese contexto, respecto del presupuesto de la
ONUDI. In consecuencia, los preparativos y la celebración de reuniones de consulta
debían tener lugar dentro de los límites presupuestarios que fijara para la O~UDI

23/ Las deliberaciones de la JUl1ta sobre el tema 17 del programa se reflejan
en las-actas resumidas ID/B/Sn.262, párrs, 47 a. 74; e ID/B/SR.263, párr:s. 1 ~ 45.
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la '-.sE'!'lblea General en su tri:=-6siJ'llo cuarto período (le sesiones respecto del bienio
19GO 1901 y teniendo debidamente en cuenta las prioridades definidas para las
acCividnd2s de la OlIUDI.

172, .eST'ecto de la cuestión del programE'. de altos nsesores extrasede, esa delee;a­
ción dijo que las J)aíses del Grupo n recordaban las posiciones respectivas adoptadas
por sus Gobiernos en relación con la resolución 32/165 de la Asamblea General, sobre
fortaleciniento de las actividades o:r:;eracionales en la esfera del desarrollo
industrial,

173, Otra dele.:::;ación, l1ablo.nc1o en nombre de los países del Gru:,?o de los 77 o y
pidienQo que su intervención se reprodujese en for~a completa, declaró: lLos
países del Grupo de los 77 esperan que el Secretario General de las Naciones Unidas
to~<; en consideración las necesidades y aspiraciones de los países en desarrollo
ey.p~esadas durante el debate General de la Comisión Permanente así como en el
actual período de sesiones de la Junta de Desarrollo Industrial, de modo que estas
aspiraciones reciban la mejor consideración'.

174. :su su 2ó3a. sesión, cele'iJ:rada el 4 de mayo de 1979. la Junta aprobó por
llllüni, iio.aLl. el infori"e sobre ia labor de su 13'? período de sesiones. en su totalidad.
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CAPI'I'ULO XVII

CL~USURA D~L 13~ P~RIODO Dr S~SIONES

175, Después de escuchar declaraciones hechas por el Presidente y el Relator
del 13~ período de sesiones c por los representantes de diversos Grupos ceocráficos
y por el Director ~jecutivo) la Jlli1ta clausuró su 13~ período de sesiones el 4 de
~~ayo de 1979.
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úEXO

rcc1.mentos presentodos a la Junta de Desarrollo Industrial
en su 13~ período de sesiones

ID/B/213/3,ev.l

ID/B/214

ID/I1/215

ID/B/21ü

IIJ/B/217

ID/B/21Q
Y Corr.l
y l\dd,l

ID/D/219

ID/B/220

ID/D/220/Add,i
y Corr .. 1

ID/B/220/Aüd.2

ID/B/221

?roc;rana

Froframa provisional anotado

Inforr,e de la Comisión Permanente sobre la labor de
su 119 J,eríodo de sesiones

Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la
Se;unda Conferencia General de la ONUDl o inclusive el
examen y la evaluación de los pro~resos realizados en
la aplicación de la Declaración y Plan de Acción de
Lino.- y aplicación de las decisiones y recomendaciones
adoptadas por la Asamblea General en su séptimo período
eA~raordinario de sesiones en relación con el desarrollo
industrial. eXaLlen de las medidas adoptadas ~or los
Gobiernos y las orGanizaciones internacionales para
poner en práctica la Declaración y Plan de Acción de
Lil~a) y proGresos consec;uidos al respecto

Asuntos de or~anización y financieros: disposiciones
provisionales relativas a una wayor autonomía de la
O:;:mDI

Asuntos relativos a las organizaciones interGuberna­
üeiltales e internacionales no Gubernamentales; solici·.
tudes de orGanizaciones irrcergubernamentales y de
orSanizaciones internacionales no gubernamentales

InteGración de la Bujer al desarrollo; actividades
despleGadas por la O~ruDI en 1978 encaminadas a lograr
una 1'layor participación de la mujer en el desarrollo
industrial

Informe anual del Director Ejecutivo, 1973

InforI'1e anual del Director Ejecutivo o 1978 _. perfiles
de actividades de cooperación técnica de la ONUDI:
hojas por países

Informe anual del Director Ejecutivo, 1978: anexo
estadístico actualizado

La función del sector público en el desarrollo
industrial; actividades de la OrruDI relacionadas con
el sector público

ID//3/222
,,'. -1

Redespliegue de industrias desde los
dos hacia los países en desarrollo:
zados por la OFUDI
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ID/B/223 Y Corr,l
(español, ine;lés
y ruso solamente)

ID/B/224 Y Corr,l
(inglés solamente)

ID/B/225 Y Add,l

ID/B/226

ID/B/227

ID/B/228

ID/B/229

ID/B/230/Rev,l

ID/B/231

ID/B/Ii.'JF,61

Sistema de consultas: progresos realizados entre abril
de 1978 y marzo de 1979

Asuntos de organización y :financieros .. programa ordinario
de asistencia técnica de la ONUDI: asignaciones propuestas
para 1980-1981 y ci:fras revisadas para 1978··-1979

Arreglos preparatorios para la Tercera Con:ferencia General
de la OIlUDI: quinto in:forme sobre la marcha de los
trabajos

Banco de In:formación Industrial y Tecnológica: análisis
del proyecto experimental

Asuntos de organización y :financieros -- Fondo de las
Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial: plan
para 1980-1981 y programa para 1980

Asuntos de organización y :financieros: robustecimiento
de la e:ficacia del programa de Altos Asesores Industriales
Extrasede

In:forme de la Comisión Permanente sobre la labor de su
129 período de sesiones

Asuntos de organización y :financieros: presupuesto 1 lr
programas propuesto para la Ol\lUDI para el bienio 198r.1981

Declaración hecha por Sir Robert Jackson en el 13~ período
de sesiones de la Junta de Desarrollo Industrial

Asuntos relativos a las organizaciones intergubernamentales
e internacionales no gubernamentales: cooperación entre
la ONUDI y las organizaciones internacionales no guberna..
mentales reconocidas como entidades consultivas por la
ONUDI

ID/B/INF,62 Asuntos relativos a las organizaciones
e internacionales no gúbernamentales:
relaciones de trabajo entre la ONUDI y
intergubernamentales

intergubernamentales
situación de las
las organizaciones

on

na-·

ID/B/INF ,63

ID /B /IHF , 64

ID/B/I~W,65/Rev,l

In:formación preliminar para los participantes

Asistencia técnica: costos de apoyo

Lista de participantes
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